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PREFACIO

Esta primera edición del Manual sobre Comunicaciones de Socorro en Situaciones de Catástrofe, tal como ha sido adoptado por la Comisión de Estudio 2 del UIT-D, para los países en desarrollo, es una publicación del UIT-D dividida en tres partes para facilitar su lectura. La finalidad de la Parte 1 es proporcionar un marco general a los encargados de elaborar políticas con responsabilidades en la esfera de la planificación de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe. La Parte 2 está destinada a aquellos que desempeñan una función operacional, y la Parte 3 es un anexo de carácter técnico con diagramas útiles e información adicional.

Los materiales que constituyen el Manual fueron elaborados para la UIT por un grupo internacional de expertos contratado fundamentalmente a través del Grupo de Trabajo ad hoc sobre telecomunicaciones en situaciones de emergencia (WGET). Los servicios de Secretaría del WGET, proporcionados por la Oficina de las Naciones Unidas para la Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) en Ginebra, resultaron muy útiles para organizar la labor. Cúmpleme darle las gracias en particular a esa Secretaría, así como a otras dos entidades, L.M. Ericsson Company, que aportó una generosa contribución financiera, y la Unión Internacional de Radioaficionados (IARU), la cual formuló la propuesta inicial y le dio impulso al proyecto.

La Oficina de Desarrollo de las Telecomunicaciones agradece a todas las administraciones que participaron en esta publicación y contribuyeron a la misma.
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CAPÍTULO  1

Las telecomunicaciones al servicio de la asistencia 
humanitaria – Introducción
Informe sobre la Cuestión 16/2
1.1
Introducción
La radio tardó 38 años en llegar a 50 millones de personas, la televisión 13 e Internet incluso menos tiempo. La tecnología y las aplicaciones de telecomunicaciones están evolucionando a una velocidad cada vez mayor, al tiempo que aumentan las disparidades, la «brecha digital», entre las distintas regiones del mundo. En efecto, en Tokio hay tantos teléfonos como en todo el continente africano y en los Estados Unidos de América existen más computadores que en el resto del mundo.

La comunidad internacional y el sector privado han empezado a lanzar ideas y conceptos novedosos para reducir esas desigualdades. El reconocimiento de la importancia de la tecnología en el Informe del Secretario General de las Naciones Unidas al quincuagésimo cuarto periodo de sesiones de la Asamblea General y las iniciativas emprendidas por entidades comerciales en el marco de sus programas empresariales de ciudadanía ponen de manifiesto la toma de conciencia de la necesidad que existe de acortar las distancias.

En su Informe dirigido a las Naciones Unidas, los expertos manifestaron la esperanza de que a finales de 2004 los agricultores del África Sahariana puedan llegar a un punto de acceso, por ejemplo, caminando medio día o en un carro tirado por bueyes. No obstante, los expertos admitieron que antes se debería prestar ayuda en otros campos, como el de la alimentación o la sanidad. Una vez más, las estadísticas confirman esta llamada de atención, ya que según la Organización Internacional del Trabajo, la cuarta parte de los 6 000 millones de habitantes del mundo vive con una renta inferior a un dólar al día. Incluso en Finlandia, el país que cuenta con la densidad telefónica más elevada del mundo, en 1999 sólo había 107 computadores conectados a Internet por cada 1 000 habitantes (que también representa el mayor número del Planeta).

Nos estamos acostumbrando a que las visiones tecnológicas se hagan realidad casi al mismo tiempo que tenemos noticia de ellas, pero el desarrollo general sigue su propio camino. Es fundamental, por ello, conceder prioridad a las necesidades más apremiantes. En lo que respecta a las telecomunicaciones, esas necesidades dependen del papel que las comunicaciones desempeñan en la vida cotidiana y del entorno sociocultural. Por lo que se refiere a la labor humanitaria, en particular, las actividades de prevención, preparación y respuesta para los casos de catástrofe, las diferencias en cuanto al tipo y la magnitud de las necesidades son tan grandes como la «brecha digital».

Tradicionalmente, las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe se centraban en el flujo de información desde el lugar del evento y hacia ese sitio, para atender principalmente las necesidades de los organismos que prestaban asistencia. Con motivo de las tragedias acaecidas recientemente en países en los que se da por supuesto que se pueden utilizar enlaces de comunicaciones locales y mundiales en cualquier momento, se ha observado que el acceso a las telecomunicaciones se ha convertido en un producto al que sólo superan en importancia los alimentos, la vivienda y la atención sanitaria.

No basta con que existan conocimientos, sino que es necesario difundirlos mediante la formación y se debe alentar y no limitar su aplicación. La formación habrá de orientarse tanto hacia quienes desarrollan y ponen en práctica tecnologías y aplicaciones apropiadas como hacia los usuarios, para que puedan utilizar de manera idónea los conocimientos existentes. Entre las limitaciones figuran las restricciones de tipo reglamentario basadas en lo que sólo cabe calificar como paranoia: Desde que existen las comunicaciones 

se han promulgado reglamentaciones restrictivas por miedo a que puedan resultar perjudiciales si no se controlan o no están en buenas manos.
Se han realizado avances en los campos de capacitación y reglamentación. Si este Manual, que se limita a las aplicaciones humanitarias de las telecomunicaciones, contribuye a un mayor desarrollo de ambos aspectos, constituirá un instrumento valioso para aquellos que directa o indirectamente se consagran al más noble de los objetivos:

La prevención y, cuando ello no es posible, la atenuación del sufrimiento humano causado por las catástrofes.
1.2
Propósito de este Manual

La presente publicación trata de combinar información suficiente sobre las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe como para que el lector pueda evaluar, planificar y organizar las comunicaciones en las condiciones extraordinarias que con frecuencia acompañan a las catástrofes naturales y provocadas por el hombre y estimar consecuencias que éstas tienen en las comunicaciones. Su objetivo es presentar una perspectiva general de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe describiendo los diversos servicios y redes de telecomunicaciones que podrían ser de utilidad para el encargado de la planificación, proporcionando al mismo tiempo un marco de análisis de los aspectos positivos y negativos.
1.3
Por qué se necesita un Manual

Las telecomunicaciones están inmersas en proceso de cambios en el que se están produciendo las transformaciones más rápidas que cabe imaginar en materia de reglamentación, tecnología y acceso. Esas transformaciones múltiples plantean el problema de determinar cuál es la aplicación más eficaz de los recursos de las telecomunicaciones a la asistencia humanitaria y a la atenuación de los efectos de las catástrofes. Las redes de telecomunicaciones son cada vez más complejas y difíciles de entender por completo, incluso para los expertos.

Este Manual proporciona al encargado de planificar las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe y al operador de radiocomunicaciones sobre el terreno los conocimientos que les permitirán estudiar eficazmente las exigencias de ese tipo de comunicaciones y utilizar de manera idónea las redes existentes y especiales para apoyar las actividades de socorro.
1.4
Quién debería leer este Manual

Todas las personas que realicen funciones relacionadas con la planificación, la utilización, la evaluación o el examen de los sistemas de comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe o su vulnerabilidad deberían estudiar este Manual y asimilar la información que en él se facilita. Se trata de un proyecto del Sector de Desarrollo de las Telecomunicaciones de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT‑D). La idea de preparar un Manual surgió en la Comisión de Estudio 2 del UIT‑D; constituye el esfuerzo de varios participantes que representan a un gran número de organismos gubernamentales, ONG y empresas del sector privado.

El Manual fue redactado por personas dedicadas a la asistencia humanitaria, como medio auxiliar para una mayor difusión de los conocimientos sobre el tema de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe. La lectura del Manual puede hacerse por su propia virtualidad o bien combinándola con actividades de capacitación formal en el terreno.
CAPÍTULO  2

Marco institucional y reglamentario de las comunicaciones 
de socorro en situaciones de catástrofe
2.1
Atenuación de los efectos de las catástrofes: Prevención y preparación

Aunque es mejor prevenir las catástrofes que reaccionar una vez que se han producido, ni siquiera las medidas de prevención más idóneas podrán suplir las actividades de preparación e incluso el máximo nivel de preparación nunca podrá abarcar todos los aspectos de la reacción en respuesta a aquéllas. Las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe se deben concentrar en esa fase de reacción, aunque su eficacia depende de la preparación.
2.2
Medidas para afrontar las catástrofes

Las catástrofes se clasifican por lo general en dos tipos: naturales y provocadas por el hombre. Por lo que se refiere al socorro en caso de catástrofe, resulta más práctico distinguir entre catástrofes repentinas y situaciones complejas de emergencia, ya que lo que determina la adopción de las medidas no es tanto la causa de la catástrofe como la serie de situaciones que se producen. En efecto, el estallido de un conflicto civil (por ejemplo, el de Rwanda en 1994) puede ser tan súbito como la erupción de un volcán y lo mismo ocurre con la mayoría de las catástrofes tecnológicas o industriales (Chernobyl, 1986). Por otro lado, las sequías evolucionan lentamente en la mayoría de los casos y sus consecuencias pueden ser sumamente complejas (desplazamiento de poblaciones, agitación social).

Por lo que respecta a las comunicaciones de socorro lo más preocupante son las catástrofes repentinas ya que crean necesidades muy específicas. Con frecuencia, las necesidades de comunicaciones generales durante las situaciones complejas de emergencia tradicionales duradera son similares a las que tienen habitualmente los países en desarrollo.
2.3
Niveles de reacción ante las catástrofes

Por motivos de tiempo y situación, las medidas tomadas localmente constituyen el primer elemento de socorro en casi todos los casos. Ninguna forma de asistencia nacional o internacional podrá sustituir a la ayuda prestada por los servicios de urgencia locales.

La prevención y la preparación para el caso en que se produzcan catástrofes, así como la reacción ante las mismas y la atenuación de sus efectos es una responsabilidad que incumbe en primer lugar a las autoridades nacionales. Cuando los recursos locales no sean suficientes, será precisa la intervención de los servicios nacionales. Sólo cuando estos últimos carezcan de la capacidad de respuesta necesaria para hacer frente a la situación, se movilizará la asistencia internacional. Aunque las comunicaciones de emergencia a nivel local y nacional pueden plantear enormes problemas, la necesidad de las comunicaciones por satélite se hace más patente en este tercer nivel.
2.4
Las telecomunicaciones en la reacción ante las catástrofes

Por lo general, las catástrofes tienen consecuencias múltiples y simultáneas en la oferta y demanda de telecomunicaciones, ya que crean necesidades temporales adicionales en un momento en el que las redes permanentes están menos disponibles y soportan una sobrecarga. Los organismos que suministran las telecomunicaciones deben sacar el máximo partido de los recursos disponibles creando al mismo tiempo una capacidad complementaria.

2.4.1
Las redes públicas existentes

En las operaciones de socorro se utilizan las redes públicas, siempre que estén presentes y puedan seguir funcionando tras una catástrofe. El uso frecuente de tecnología avanzada, en particular, las comunicaciones por satélite para los enlaces internacionales, ha aumentado la vulnerabilidad de las redes públicas. Al estar sus estructuras muy centralizadas, se puede producir la ruptura total de las comunicaciones con el «mundo exterior» si un elemento vital como la antena de la estación terrena de satélite, que probablemente será la única del país, sufre daños. De hecho, es lo que ocurrió en febrero de 1994 en las Islas Mauricio y Rodrigues del Océano Índico durante el ciclón «Hollanda» y es evidente que el aislamiento consiguiente puede acarrear consecuencias dramáticas si se requiere la asistencia internacional.

La vulnerabilidad de las redes nacionales también ha aumentado, ya que el número creciente de abonados conlleva un número elevado de averías si la red sufre daños generalizados; averías que probablemente sumarán demoras al restablecimiento de las comunicaciones, incluso en instituciones vitales, como los hospitales.
2.4.2
Las redes especializadas existentes

En la mayoría de los casos, los servicios de emergencia locales y nacionales disponen de sus propias redes permanentes. Aunque suelen ser menos vulnerables que las de los sistemas públicos si se mantienen de manera adecuada, la incompatibilidad entre las especificaciones técnicas de los equipos utilizados por los distintos servicios limita con frecuencia su utilidad. Este problema concreto se agrava de manera considerable en los casos en que la asistencia internacional es prestada por servicios extranjeros, por ejemplo, equipos de búsqueda y rescate, que llegan con sus propios equipos de comunicaciones, incompatibles por lo general entre sí y con las redes de la zona afectada.
2.4.3
El servicio de radioaficionados

El servicio de radioaficionados desempeña una doble función, ya que no se trata únicamente de una red permanente especializada, sino que además brinda a los operadores y a los técnicos los conocimientos y la experiencia específicos en las situaciones en que se deben aprovechar al máximo los recursos disponibles. Las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe tienen mucho en común con el comportamiento de los radioaficionados en lo que se refiere a procedimientos de funcionamiento y condiciones técnicas. El anexo técnico de este Manual se basa por ello, en gran medida, en la labor realizada por la comunidad internacional de radioaficionados.
2.4.4
Necesidades adicionales de telecomunicaciones en caso de catástrofe repentina

A efectos de coordinación, es fundamental que se establezcan relaciones entre los niveles local, nacional e internacional, y dentro de cada  uno de esos ámbitos. Debe existir una correlación entre el tipo y la estructura de las redes y la estructura de las operaciones de reacción en caso de catástrofe a cada nivel y entre todos ellos.

A nivel local, los miembros de los equipos de rescate y de otros servicios necesitan comunicarse con sus jefes de equipo, éstos con el centro de coordinación de las operaciones en el terreno y el centro en el terreno con la sede local de los servicios públicos, la policía y los hospitales que participan en las operaciones de socorro. Estas comunicaciones se hacen principalmente de forma oral.


A nivel nacional, el centro en el terreno debe relacionarse con el grupo de gestión de la catástrofe y el centro nacional de operaciones de emergencia y a menudo tiene que facilitar la comunicación entre los jefes de los equipos que se encuentran en el lugar del evento y sus sedes nacionales respectivas.


A nivel internacional, las comunicaciones de emergencia por satélite complementan los enlaces radioeléctricos de onda corta. Muchos de los participantes en la asistencia humanitaria internacional mantienen y amplían las redes que han construido durante un largo periodo de tiempo y cuya eficacia ha aumentado considerablemente gracias a la utilización de sistemas avanzados de comunicación de datos.
CAPÍTULO  3

Marco reglamentario internacional
3.1
Marco reglamentario internacional de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe

Mientras que el sistema de socorro y seguridad marítimos ha gozado tradicionalmente de privilegios tales como el de prioridad absoluta con respecto a cualquier otro tipo de tráfico, no ocurre lo mismo con las telecomunicaciones para casos de emergencia en tierra. La situación habitual de las telecomunicaciones en tanto que monopolio de un estado soberano limita la utilización de cualquier equipo de telecomu​nicaciones distinto de los que hayan sido registrados y hayan obtenido la licencia en el país en el que van a ser utilizados.

Cabe destacar que no se puede prestar una asistencia humanitaria internacional eficaz y adecuada si no funcionan las telecomunicaciones, especialmente cuando los recursos disponibles en el país no bastan para satisfacer todas las necesidades antes, durante y después de las catástrofes, cosa que ocurre con frecuencia. A lo largo de los años, diversas entidades interesadas en la atenuación de los efectos de las catástrofes y las operaciones de socorro, así como en el desarrollo de las telecomunicaciones, han reconocido que es necesario elaborar un marco internacional para el suministro de recursos de telecomunicaciones destinados a esa atenuación de las consecuencias de las catástrofes y a las operaciones de socorro. En 1991 se celebró en Tampere, Finlandia, una Conferencia Internacional sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe que congregó a especialistas en catástrofes y en telecomunicaciones. La Conferencia aprobó la Declaración de Tampere sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe, que recalca la necesidad de crear un instrumento jurídico internacional sobre el suministro de telecomunicaciones para mitigar las catástrofes y socorrer a los afectados. Al mismo tiempo, se reconoció que los enlaces de comunicación se interrumpen con frecuencia durante las catástrofes y que las barreras reglamentarias obstaculizan a menudo la utilización de equipos de comunicaciones de emergencia a través de fronteras artificiales. En la Declaración se pide al Coordinador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas que coopere con la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT) y otras organizaciones competentes, de conformidad con las metas y objetivos del Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales, y se les invita a convocar una conferencia intergubernamental con miras a la aprobación de un convenio internacional sobre las comunicaciones en caso de catástrofe.

La Declaración de Tampere se incluyó en el anexo de la Resolución 7 (Comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe) adoptada por unanimidad en la primera Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (CMDT-94, Buenos Aires, 1994). En la Resolución se insta a todas las administraciones a eliminar las barreras reglamentarias nacionales para permitir la libre utilización de las telecomunicaciones a fin de atenuar los efectos de las catástrofes y socorrer a los afectados. Asimismo, se pide al Secretario General de la UIT que colabore estrechamente con las Naciones Unidas y en el marco del Decenio Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales con miras a elaborar un convenio internacional sobre las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe.

Ese mismo año, la Resolución 7 fue a su vez refrendada por la Resolución 36 (Comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe) de la Conferencia de Plenipotenciarios de la UIT (PP-94, Kyoto, 1994). La Resolución 36 reitera la necesidad de un convenio internacional sobre comunicaciones en caso de catástrofe y se hace eco de la Resolución 7 al instar a las administraciones a reducir y/o suprimir las barreras reglamentarias para facilitar el rápido despliegue y el uso eficaz de los recursos de telecomuni​caciones en las operaciones de socorro en caso de catástrofe.

De acuerdo con estas Resoluciones y con el mandato conferido por el Comité Permanente entre organismos (IASC, el órgano asesor sobre asuntos humanitarios de las Naciones Unidas), se creó el Grupo de Trabajo sobre Telecomunicaciones de Emergencia (WGET). Sus reuniones son convocadas por 

la Oficina de Coordinación de los Asuntos Humanitarios (OCHA) de las Naciones Unidas y sus predecesores, la ONUSCD y el DHA, y constituye un foro abierto para el debate de todos los asuntos relacionados con las telecomunicaciones de emergencia. El WGET está formado por todos los interlocutores de la asistencia humanitaria y las telecomunicaciones de emergencia, organismos de las Naciones Unidas, importantes organizaciones gubernamentales y no gubernamentales internacionales y nacionales y expertos del mundo académico y el sector privado. Desde 1995, el WGET ha preparado y examinado diversos proyectos de convenio internacional sobre telecomunicaciones de emergencia.
En 1996 el Secretario General de la UIT distribuyó el primer proyecto oficial del Convenio sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe a todos los Estados Miembros de la UIT. La Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (CMR-97, Ginebra, 1997) aprobó por unanimidad la Resolución 644, en la que se insta a todas las administraciones a apoyar plenamente la adopción del Convenio y su aplicación a nivel nacional.

Del mismo modo, la segunda Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (CMDT‑98, La Valetta) aprobó la Resolución 19, en la que además de apoyar las Resoluciones mencionadas, se invita al Coordinador del Socorro de Emergencia y al Grupo de Trabajo sobre Telecomunicaciones de Emergencia a colaborar estrechamente con la UIT en su apoyo a las administraciones y a las organizaciones de telecomunicaciones internacionales y regionales para la aplicación del Convenio. Se invitó al Sector de Desarrollo de las Telecomunicaciones de la UIT a que se reafirmara en que las telecomunicaciones en caso de emergencia se consideran un elemento de desarrollo de las telecomunicaciones, alentando en particular la utilización de medios de telecomunicación descentralizados. El presente Manual constituye un ejemplo de la respuesta de la UIT a esa invitación.
3.2
El Convenio de Tampere

Los esfuerzos internacionales en el campo de las telecomunicaciones de emergencia dieron sus frutos cuando, por invitación del Gobierno de Finlandia, 76 países y varias organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales participaron en la Conferencia Intergubernamental sobre Telecomunicaciones en Casos de Emergencia (ICET-98), celebrada en Tampere, Finlandia, del 16 al 18 de junio de 1998. El 18 de junio de 1998 treinta y tres de los Estados participantes firmaron el tratado, denominado actual​mente Convenio de Tampere sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe.

Durante la Conferencia de Plenipotenciarios de la UIT (Minneápolis, 1998), los plenipotenciarios nacionales aprobaron por unanimidad la Resolución 36, en la que se insta a las administraciones de los distintos países a firmar y ratificar el Convenio de Tampere lo antes posible. En la Resolución se insta además la pronta aplicación del Convenio.

En la Resolución 54/233 adoptada en el quincuagésimo cuarto período de sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas (1999) se pidió asimismo que se ratificara y aplicara el Convenio de Tampere.
3.2.1
Contenido del Convenio de Tampere

La estructura del Convenio adopta la presentación característica de los tratados internacionales y su texto contiene, además de los párrafos sustantivos, las estipulaciones necesarias para depositar un tratado ante el Secretario General de las Naciones Unidas.


En el preámbulo del Convenio se destaca el papel fundamental que desempeñan las telecomuni​caciones en la asistencia humanitaria y la necesidad de facilitarlas y se recuerdan los principales instrumentos jurídicos, tales como las Resoluciones correspondientes de las Naciones Unidas y la Unión Internacional de Telecomunicaciones, que prepararon el camino para el Convenio de Tampere.


En el artículo 1 se definen los términos utilizados en el Convenio. Las definiciones de las organiza​ciones no gubernamentales y entidades no estatales revisten especial importancia, puesto que el Convenio de Tampere es el primer tratado de ese tipo que atribuye prerrogativas e inmunidad a su personal. 


El artículo 2 trata de la coordinación de las operaciones, que correrá a cargo del Coordinador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas (es decir, se realizará por conducto de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) de las Naciones Unidas.


El artículo 3 define el marco general de la cooperación entre los Estados Partes y todos los partici​pantes en la asistencia humanitaria internacional, incluidas las entidades no estatales.


El artículo 4 explica los procedimientos de solicitud y prestación de la asistencia en materia de telecomunicaciones, reconociendo especialmente el derecho de los Estados Partes a dirigir, controlar y coordinar la ayuda prestada de acuerdo con el Convenio dentro de su territorio.


El artículo 5 define las prerrogativas, la inmunidad y las facilidades que concederá el Estado Parte solicitante, recalcando una vez más que lo dispuesto en ese artículo se entenderá sin perjuicio de los derechos y obligaciones, en aplicación de los acuerdos internacionales o del derecho internacional.


Los artículos 6, 7 y 8 definen elementos y aspectos específicos de la prestación de la asistencia de telecomunicaciones, tales como la terminación de la misma, el pago o reembolso de gastos o cánones y la realización de un inventario de información sobre el tema.


El artículo 9 se puede considerar como el elemento básico del Convenio de Tampere, dado que la supresión de los obstáculos reglamentarios ha sido el principal objetivo del trabajo encaminado a elaborar este tratado desde 1990.


Los artículos restantes, del 10 al 17, contienen las disposiciones clásicas relativas a la relación entre el Convenio y otros acuerdos internacionales, a la solución de controversias, a la entrada en vigor, a las enmiendas, a las reservas y a la denuncia. Se estipula que el Secretario General de las Naciones Unidas es el depositario del Convenio y que los textos en árabe, chino, español, francés, inglés y ruso del Convenio son igualmente auténticos.
3.2.2
Directrices para la firma, ratificación, aceptación, aprobación y adhesión

El «Convenio de Tampere sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe» es un tratado internacional entre Estados. Tiene fuerza vinculante para aquellos Estados que han depositado su instrumento de adhesión pero su contenido también se puede aplicar por referencia total o parcialmente en todo momento a acuerdos bilaterales o multilaterales que rigen la asistencia humanitaria internacional. El Secretario General de las Naciones Unidas es el depositario del Convenio (artículo 16). La Sección de Tratados de la Oficina de Asuntos Jurídicos de la sede de las Naciones Unidas, Nueva York, se encarga de los procedimientos correspondientes. El Coordinador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas y el Secretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios se ocupan de la coordinación de las operaciones para la aplicación del Convenio (artículo 2). La Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) de las Naciones Unidas, que se encuentra en la Oficina de Ginebra, se hace cargo del cumplimiento y desempeño de las funciones respectivas y colabora estrechamente con la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT).

El Grupo de Trabajo sobre Telecomunicaciones de Emergencia (WGET), que es convocado periódica​mente por la OCHA y está formado por todos los participantes en la asistencia humanitaria internacional y la UIT, hace las veces de junta consultiva para los trabajos. La OCHA se encarga de la secretaría del WGET en el marco de su proyecto sobre telecomunicaciones de emergencia.
Todo Estado podrá manifestar su disposición a quedar obligado por el Convenio mediante:

la firma definitiva;


la firma sujeta a ratificación, aceptación o aprobación, seguida del depósito de un instrumento de ratificación, aceptación o aprobación;


el depósito de un instrumento de adhesión.
Los Estados podrán manifestar esa disposición en cualquier momento. Sin embargo, habida cuenta de la necesidad apremiante de aplicar plenamente el Convenio, convendría que se ultimaran los procedimientos correspondientes con el depositario lo antes posible. Los procedimientos relativos a la firma deberán ajustarse a las instrucciones que figuran en la nota adjunta del Asesor Jurídico de las Naciones Unidas. Se aconseja que se solicite la ayuda de la Sección de Tratados de las Naciones Unidas en todos los asuntos relacionados con el tema. El Convenio entrará en vigor treinta días después del depósito de los instrumentos por treinta Estados.
3.2.3
Principales consecuencias para los signatarios

En función de la legislación nacional vigente, la adhesión a un tratado internacional podrá requerir consultas con distintos órganos legislativos y ejecutivos o la aprobación de éstos. Lo mismo ocurre con la adaptación de las leyes, normas y reglamentos nacionales que podría resultar necesaria para acatar los artículos sustantivos del tratado. A lo largo de estos procedimientos, merecerán especial atención los siguientes aspectos:

El Convenio pretende que se acelere y facilite la utilización de las telecomunicaciones de emergencia en el marco de la asistencia humanitaria internacional. La ayuda en materia de telecomunicaciones se puede prestar de forma directa a instituciones nacionales y/o en un lugar o región afectado por una catástrofe y/o en el contexto o en apoyo de otras actividades de socorro y atenuación de los efectos de las catástrofes.


El Convenio define la situación del personal de los distintos organismos de asistencia humanitaria internacional, en particular, el de las entidades gubernamentales, las organizaciones internacionales, las organizaciones no gubernamentales y otros entes no estatales, y establece sus prerrogativas y su inmunidad.


El Convenio protege plenamente los intereses de los Estados que solicitan y reciben la asistencia. El gobierno beneficiario conserva el derecho a supervisarla.


El Convenio prevé la concertación de acuerdos bilaterales entre los organismos que prestan la asistencia y el Estado que la solicita o recibe. El WGET preparará marcos modelo para el establecimiento de esos acuerdos. Para no retrasar la prestación de la asistencia, se codificarán «prácticas idóneas» en el lenguaje común de aplicación. La utilización de esos acuerdos modelo, que se pondrán a disposición en copia impresa y formato electrónico, permitirán la aplicación inmediata del Convenio de Tampere en cuanto se produzca una catástrofe repentina.
CAPÍTULO  4

Papel de las organizaciones internacionales en las comunicaciones 
de socorro en situaciones de catástrofe
4.1
La Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT)

La UIT es un organismo especializado del sistema de las Naciones Unidas.

El artículo 1, sección 2 g), de la Constitución de la UIT estipula que la UIT «promoverá la adopción de medidas destinadas a garantizar la seguridad de la vida humana, mediante la cooperación de los servicios de telecomunicación».

Este mandato se ha ampliado mediante las Resoluciones adoptadas en las últimas conferencias mundiales de telecomunicaciones y radiocomunicaciones y ha sido confirmado más recientemente en la Resolu​ción 36 de la Conferencia de Plenipotenciarios (Minneápolis, 1998). La UIT coopera estrechamente con el Coordinador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas y el Jefe de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) y es miembro del Grupo de Trabajo sobre Telecomunicaciones de Emergencia (WGET).

La función que corresponde a la Unión de conformidad con el Convenio de Tampere y los instrumentos conexos se especifica con más detalle en el Capítulo 3.
4.2
Otras organizaciones e instituciones internacionales

Las primeras operaciones de socorro en caso de catástrofe incumben a la comunidad local y sólo se movilizarán mecanismos de asistencia regional, nacional y, en última instancia, internacional, cuando la ayuda requerida supere los recursos y la capacidad de los mecanismos de respuesta locales. No obstante, cabe señalar que todas esas medidas de asistencia a diversos niveles dependen de la solicitud o la aceptación de una oferta de ayuda por parte del país afectado por la catástrofe y que toda la ayuda recibida del extranjero se debe coordinar estrechamente con las autoridades nacionales.

Existe una amplia gama de organizaciones gubernamentales y no gubernamentales nacionales e internacionales que prestan asistencia humanitaria internacional. Para llevar a cabo sus tareas, necesitan todas ellas poder utilizar comunicaciones fiables en condiciones que no cabe prever y con frecuencia sumamente difíciles.

4.2.1
Organismos de las Naciones Unidas

El sistema de las Naciones Unidas abarca organismos especializados en los distintos aspectos de la labor humanitaria, en particular, la reacción ante las catástrofes. Su cooperación se garantiza por conducto de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios (OCHA) de las Naciones Unidas, dirigida por el Coordinador del Socorro de Emergencia de las Naciones Unidas, que dispone de oficinas en Ginebra y Nueva York y de oficinas en el terreno en diversos países. La OCHA, que utiliza un sistema de servicio permanente que funciona 24 horas al día los 365 días del año, recurre a todos los medios de telecomu​nicación existentes para observar los eventos y alertar inmediatamente a toda la comunidad de países con objeto de que movilice los recursos apropiados en el caso en que pudiera requerirse la ayuda internacional.

Cuando se produce una emergencia, la OCHA envía equipos de las Naciones Unidas de evaluación y coordinación de situaciones de desastre (UNDAC) al país afectado por una catástrofe. Por lo general, esos equipos llegan al lugar del evento en cuestión de horas y prestan su ayuda a las autoridades nacionales para la coordinación de la asistencia internacional.

Las distintas entidades del sistema de las Naciones Unidas colaboran en el equipo de gestión de actividades en casos de desastre (DMT) en los países afectados. Este equipo es convocado por el coordinador residente, que en la mayoría de los casos es el representante del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), con oficinas en casi todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas. En función de la índole de la emergencia, los distintos organismos e instituciones colaboran para la resolución de la misma en su campo respectivo.

Los organismos de las Naciones Unidas que participan con más frecuencia en las operaciones de respuesta a las catástrofes son, además de la OCHA, el Programa Mundial de Alimentos (PMA), que proporciona alimentación de emergencia y servicios logísticos para otros artículos de socorro, la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados (ACNUR), que ofrece cobijo y la asistencia correspondiente a las poblaciones afectadas, la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF), que prestan servicios médicos, en particular, a los grupos más vulnerables. Otros organismos intervienen en sus ámbitos específicos en función de la naturaleza de la asistencia que se precise.

Las telecomunicaciones revisten una importancia vital a lo largo del proceso de supervisión, alerta, movilización y respuesta. Todos los organismos de las Naciones Unidas mantienen redes comunes y propias y tienen la capacidad de ampliarlas cuando otros medios de comunicación resulten afectados por una catástrofe. La interacción de todas las redes se establece mediante el mecanismo del WGET y un coordinador de telecomunicaciones (TCO) se encarga de que las redes disponibles se utilicen de manera óptima en el país afectado.
4.2.2
Organizaciones no gubernamentales internacionales (ONG)

Las organizaciones internacionales no gubernamentales (ONG) desempeñan una función clave en la prestación de ayuda en las operaciones. La Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna (IFRC), que cuenta con sociedades miembros nacionales en todo el mundo, constituye un ejemplo conocido de ONG internacional. La IFRC y otras ONG mantienen sus propias redes de telecomunicaciones y apoyan a sus homólogos nacionales cuando los enlaces de comunicación normales sufren daños debido a una catástrofe. Un grupo nuevo e importante entre las ONG son las sociedades mercantiles, como Ericsson, que ponen a disposición los expertos de su sede y sus oficinas de muchos países para que colaboren en las operaciones de socorro tras una catástrofe.
4.2.3
Instituciones gubernamentales nacionales que prestan asistencia internacional

Al igual que las organizaciones no gubernamentales, las instituciones nacionales de muchos países realizan operaciones de socorro en el extranjero. Ejemplo de ello son el organismo sueco de servicios de salvamento (SRSA), la unidad suiza de socorro en casos de desastre (SDR) y «Technisches Hilfswerk», de Alemania. A menudo, dan servicio en campos específicos en los que podrían prestar su asistencia en el marco de acuerdos bilaterales concertados con el país beneficiario o como participantes en la ejecución de operaciones de socorro de las Naciones Unidas. Los organismos nacionales que prestan asistencia internacional suelen contar con sistemas de telecomunicación para sus propias necesidades y en algunos casos pueden ayudar también a otras organizaciones, como las Naciones Unidas, y las ONG y a los servicios nacionales de rescate proporcionando equipos de telecomunicaciones.
4.2.4
El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR)

El CICR tiene un régimen específico en el derecho internacional que lo distingue de las ONG. Aunque el CICR presta asistencia humanitaria operacional en muchos casos, su función principal es la aplicación de los convenios de Ginebra, que rigen el derecho humanitario en caso de conflicto. Las delegaciones del CICR de muchos países están conectadas mediante su red de telecomunicaciones, que se puede reforzar cuando sea necesario para hacer frente a las consecuencias de una catástrofe.
4.2.5
Organizaciones regionales

Las organizaciones regionales de carácter gubernamental o no gubernamental están adquiriendo cada vez más importancia tanto en el ámbito humanitario como en el de las telecomunicaciones. Ejemplo de ello son el Organismo Caribeño de Respuesta de Emergencia en caso de Desastre (OCRED), la Unión de Telecomunicaciones del Caribe (UTC, organismos de telecomunicaciones) y la Asociación de Organizaciones Nacionales de Telecomunicaciones del Caribe (CANTO, operadores de redes). La cooperación regional entre los sectores en campos como la formación de expertos en medidas de emergencia se puede establecer de manera más satisfactoria mediante esos mecanismos.
CAPÍTULO  5

Marcos nacionales
5.1
Estructuras nacionales para la gestión de los casos de catástrofe

La atribución de funciones cuando se produce una catástrofe varía según los países. En la mayoría de los casos, esa atribución de funciones se realiza de acuerdo con la estructura administrativa del país y existe un coordinador de las operaciones en caso de catástrofe para cada distrito, estado, condado o división geográfica equivalente. La cooperación «horizontal» entre servicios especializados de cada nivel reviste tanta importancia como la «organización jerárquica» vertical. En cuanto a las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe, es necesario establecer enlaces entre los coordinadores de las operaciones y los organismos proveedores de servicios de telecomunicaciones en cada nivel.

Esta necesidad de coordinación entre todas las estructuras nacionales se aplica también a la asistencia humanitaria internacional. En ella, el gobierno del país es el interlocutor principal de los organismos de asistencia extranjeros, pero las actividades de éstos deberán integrarse plenamente con las que corren a cargo de los respectivos niveles. En la capital se crea un «equipo de gestión de actividades en casos de desastre», que suele ser organizado por el Representante Residente de las Naciones Unidas y está compuesto por todas las organizaciones internacionales presentes en el país afectado. Su interlocutor es la identidad o el funcionario que asume la función de administrador nacional de los casos de catástrofe. En el ámbito local, un centro de coordinación de las operaciones en el terreno (OSOCC), creado generalmente por un equipo de las Naciones Unidas de evaluación y coordinación de situaciones de desastre (UNDAC), se encarga de integrar la asistencia de los organismos internacionales con la de sus homólogos nacionales y locales que se encuentran en el lugar de la catástrofe. Para que los distintos mecanismos funcionen e interactúen es requisito fundamental disponer de comunicaciones fiables.
5.2
Marco reglamentario nacional de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe

Las leyes y los reglamentos que se aplican a las telecomunicaciones en cada país suelen ser más bien complejos, y los mecanismos legislativos no siempre pueden adaptarse a los rápidos avances tecnológicos. Entre las restricciones de las telecomunicaciones nacionales y las de carácter jurídico conexas que revisten una importancia especial para las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe figuran la exigencia de licencias de radiocomunicaciones, la homologación de los equipos de telecomunicaciones, las atribuciones de frecuencias y las limitaciones impuestas a la importación o los derechos de aduana.

Cuando un equipo internacional de búsqueda y salvamento llega con sus propios equipos de telecomunicación al país en que se ha producido una catástrofe, es posible que los funcionarios de aduanas procedan a inspeccionar esos equipos. También puede ocurrir que se exija su homologación antes de utilizarlos. Los organismos extranjeros de asistencia y los operadores de redes públicas nacionales tienen que cumplir los requisitos necesarios para obtener una licencia. Algunos de estos procesos, o incluso todos, podrían ser muy lentos con lo que se perdería un tiempo sumamente valioso en las actividades de búsqueda y salvamento. El Convenio de Tampere recomienda por ello que se supriman o reduzcan las barreras reglamentarias que obstaculizan el suministro de recursos de telecomunicaciones para la atenuación de los efectos de las catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe. De acuerdo con los principios del Convenio de Tampere, se pide además a los Estados Partes que concedan las prerrogativas y la inmunidad necesarias a las personas que prestan ayuda en materia de comunicaciones, aligerando en particular las formalidades de inmigración, y que mantengan un inventario nacional de información sobre la asistencia de telecomunicaciones.
5.3
Elaboración de un concepto nacional de comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe

En el marco de la aplicación del Convenio de Tampere, varios países han llevado a cabo proyectos piloto en países en desarrollo para evaluar los puntos fuertes, las debilidades, las posibilidades y los peligros de las redes de comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe. Por lo general, con estos proyectos se trata de estudiar y evaluar la información básica sobre las catástrofes que se producen con frecuencia en un país, los problemas y las limitaciones de las comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe, la estructura operativa de que se dispone para afrontarlas, los equipos utilizados y el personal que interviene en las operaciones. Sobre la base de esa información, se formulan recomendaciones (de carácter institucional, reglamentario, técnico y financiero) que se someten al examen de las autoridades nacionales competentes con miras a mejorar o elaborar un concepto nacional de comunica​ciones de socorro en situaciones de catástrofe.
5.3.1
Concepto general de revisión y plan nacionales de las comunicaciones de socorro en caso de catástrofe

La situación concreta de cada país determinará la estructura del estudio así como el informe y los planes resultantes. Los estudios que se indican en el anexo a la presente publicación y los posibles estudios ulteriores, que se podrán obtener en la secretaría del WGET, podrían servir a título de norma orientativa. Además, la secretaría del Grupo de Trabajo podrá ayudar a identificar expertos que conozcan bien el tema de la evaluación de estructuras nacionales de comunicaciones de socorro en caso de catástrofe y la elaboración de conceptos.
5.4
Métodos y ámbito del estudio

Para poder aplicar los resultados es fundamental que las personas con responsabilidad en caso de catástrofe y las entidades de comunicación intervengan en cada nivel y a lo largo de todo el estudio. En los párrafos que siguen se indican algunos elementos clave de esa labor, que revestirán una importancia mayor o menor en cada caso particular. Es preciso analizar todas las redes de comunicaciones dispo​nibles, aunque las consideraciones siguientes se refieren a las redes públicas, que generalmente son las más complejas. No obstante, también se aplican, con las modificaciones necesarias, a redes privadas tales como las de las instituciones públicas de seguridad, a otras redes especializadas y a los enlaces con redes marítimas y aeronáuticas así como a los conceptos de preparación para las catástrofes del servicio de radioaficionados.
5.4.1
Consideraciones relativas al carácter confidencial

La experiencia ha demostrado que no se puede acopiar información sobre la vulnerabilidad de las redes sin la aprobación de la administración superior y los funcionarios gubernamentales. La vulnerabilidad de los sistemas de telecomunicaciones nacionales podría interesar mucho a posibles saboteadores. Por ello, la información precisa sobre la disposición exacta de las redes es, en el mejor de los casos, «secreto comercial» y podría clasificarse como secreto nacional, con todas las consecuencias que ello implica. Las personas que trabajan en los organismos de telecomunicaciones podrían mostrarse reacias, por tanto, a facilitar información cuando se les hagan preguntas cuyo objetivo final es prepararse para el caso en que se produzca una catástrofe. Los operadores de redes podrían negarse a dar información, a no ser que los resultados se pongan a disposición únicamente de un grupo concreto de acuerdo con lo que necesite saber.

Generalmente, la autorización para realizar un estudio de la vulnerabilidad de los sistemas deberá proceder de los niveles más altos de los organismos y entidades concernidos. Antes de emprender la realización de un estudio quizás conviniera establecer un «acuerdo sobre confidencialidad», un «foro sobre confidencialidad» o un «Memorándum de Entendimiento» con sus departamentos jurídicos.
5.4.2
Operadores de telecomunicaciones

En muchos países se ha producido la liberalización y privatización de las telecomunicaciones y cualquier operador podría entrar en competencia con otras empresas. La información sobre la capacidad de una red podría presentar un interés comercial para un competidor y dar lugar a una cierta reticencia a la hora de contestar a preguntas relacionadas con dicha capacidad. Corresponde al personal directivo superior dar la orden de difundir ese tipo de información. Es posible que la sociedad explotadora disponga de un «director de la continuidad de las actividades», que a menudo rinde cuentas directamente ante el director ejecutivo principal. Esa es la persona que se encarga del rápido restablecimiento de la capacidad productiva de la compañía y probablemente conozca muy bien cuáles son los puntos vulnerables del sistema. Muchas empresas tienen un plan de continuidad de las actividades en el que se explica con detalle la localización de los repuestos y los planes logísticos para el rápido restablecimiento de los servicios y la revalidación de los datos.
5.4.3
Resultados

Es posible que los resultados del estudio facilitados por el operador de la red sean difíciles de interpretar. Probablemente se referirán a valores de «Erlang» y a capacidades MIC de alto nivel pero no mencionarán los métodos de transmisión o los sistemas de alimentación de reserva. Quizás los empresarios tiendan a insistir en la fortaleza de sus redes y a restar importancia a los puntos débiles de las mismas y un investigador independiente deberá tener esto en cuenta cuando lleve a cabo la evaluación.
El estudio deberá examinar tres asuntos relacionados entre sí pero diferentes, a saber:


la capacidad;


la vulnerabilidad;


el restablecimiento rápido.
5.4.4
Capacidad de las redes

Existen muy pocos sistemas de telecomunicaciones diseñados para cursar cualquier cantidad de tráfico que pudieran generar los usuarios. No serían nada rentables, por lo que los diseñadores establecen diversas hipótesis sobre la carga máxima que se podría registrar en un día laborable con mucho tráfico.

En el diseño de una central clásica de una zona residencial se supone que cerca del 5% de los usuarios la utilizarán al mismo tiempo. En las zonas comerciales, esa cifra podría ser del 10% aproximadamente. Por ejemplo, una central típica de 10 000 líneas de una zona residencial podría cursar sólo 500 llamadas telefónicas a la vez. La 501ª persona que intente realizar una llamada obtendrá como respuesta un «tono de congestión» o no conseguirá el «tono de invitación a marcar».

Es probable que en las redes que sigan funcionando después de una catástrofe se produzca un aumento espectacular del tráfico. Importa mucho por ello estudiar cómo funcionan los sistemas en situaciones extremas de sobrecarga. En algunos sistemas, una central pública reaccionará ante una situación de sobrecarga enviando una señal a las centrales de los alrededores para avisarlas de que las rutas de llegada a la central están cerradas. En este caso, no se podrá comunicar desde el exterior con ningún abonado que pertenezca a esa central pero los usuarios de la misma podrán realizar llamadas hacia fuera. Los encargados de la planificación deberán tener esto en cuenta cuando diseñen los flujos de información dentro de sus organizaciones.

Se puede dar prioridad a algunos usuarios de la red, pero los detalles sobre la manera de hacerlo y el modo de identificación de los usuarios prioritarios podrían ser asuntos delicados. En los sistemas «alámbricos», se podría hacer dando prioridad a determinadas líneas. En los sistemas móviles, se podría adoptar la fórmula de una «marca de clase» para el teléfono o una «indicación de capacidad prioritaria» en la cuenta, lo que permitiría a algunos usuarios saltar la cola de espera. En los sistemas de datos, podría efectuarse una diferenciación del grado de servicio de «subred». Siempre que exista competencia entre los operadores, es indispensable que se apliquen de forma obligatoria los mismos criterios de determinación a todos los proveedores de servicios de redes públicas.
5.4.5
Vulnerabilidad adicional

Las consecuencias de las catástrofes naturales pueden reducir más aun la capacidad de las redes de telecomunicaciones al provocar daños en las instalaciones de las que dependen, tales como las centrales eléctricas y las infraestructuras de distribución correspondientes, las redes de cable, las centrales de conmutación y las estaciones de transmisión. La pérdida de potencia resultante podría ser perjudicial para un sistema de telecomunicaciones. Este tipo de daños se estudiará más adelante.
5.4.6
Restablecimiento

Cuando los equipos hayan sufrido daños o hayan sido destruidos, será necesario sustituirlos o repararlos cuanto antes. El operador precisará la rápida asistencia del proveedor de los sistemas, cuya sede pudiera estar en otro país. Puesto que su contribución al restablecimiento rápido de las comunicaciones presenta un interés nacional, la acción diplomática, tal vez en el marco del Convenio de Tampere, podría acelerar la importación de los equipos. La extrema urgencia de la situación hace que el derecho internacional permita la «reducción o supresión» de las restricciones habituales a la importación a fin de agilizar esa tarea vital.
5.5
Aplicación del plan nacional de comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe

Si el plan se elabora en estrecha cooperación con todas las entidades nacionales que intervienen en la gestión de las situaciones de catástrofe o relacionadas con las telecomunicaciones, es muy probable que se ejecute en su totalidad. La experiencia demuestra que tras una catástrofe se acentúa siempre la sensa​ción compartida de que es necesario establecer un plan para los casos de catástrofe y que esa toma de conciencia disminuye rápidamente cuando pasa el tiempo sin que se produzca ninguna situación de urgencia grave. Por ello, es fundamental que en el marco del propio plan se cree un mecanismo de revisión periódica de todas las medidas adoptadas al aplicar el plan de comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe.
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ANEXO  1

Convenio de Tampere sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones 
para la mitigación de catástrofes y las operaciones 
de socorro en caso de catástrofe
Artículo 1 – Definiciones
Artículo 2 – Coordinación
Artículo 3 – Disposiciones generales
Artículo 4 – Prestación de asistencia de telecomunicaciones
Artículo 5 – Privilegios, inmunidades y facilidades
Artículo 6 – Terminación de la asistencia
Artículo 7 – Pago o reembolso de gastos o cánones
Artículo 8 – Inventario de información sobre asistencia de telecomunicaciones
Artículo 9 – Obstáculos reglamentarios
Artículo 10 – Relación con otros acuerdos internacionales
Artículo 11 – Solución de controversias
Artículo 12 – 
Entrada en vigor
Artículo 13 – Enmiendas
Artículo 14 – Reservas
Artículo 15 – Denuncia
Artículo 16 – Depositario
Artículo 17 – Textos auténticos

LOS  ESTADOS  PARTES  EN  EL  PRESENTE  CONVENIO,
reconociendo

que la magnitud, complejidad, frecuencia y repercusiones de las catástrofes están aumentando a un ritmo extraordinario, lo que afecta de forma particularmente grave a los países en desarrollo,

recordando

que los organismos humanitarios de socorro y asistencia requieren recursos de telecomunicaciones fiables y flexibles para realizar sus actividades vitales,

recordando además

la función esencial de los recursos de telecomunicaciones para facilitar la seguridad del personal de socorro y asistencia humanitaria,

recordando asimismo

la función vital de la radiodifusión para difundir en caso de catástrofe información precisa a las poblaciones amenazadas,

convencidos

de que el despliegue eficaz y oportuno de los recursos de telecomunicaciones y un flujo de información rápido, eficaz, exacto y veraz resultan esenciales para reducir la pérdida de vidas y el sufrimiento humanos y los daños a las cosas y al medio ambiente ocasionados por las catástrofes,

preocupados

por el impacto de las catástrofes en las insta​laciones de telecomunicaciones y el flujo de información,

conscientes

de las necesidades especiales de asistencia técnica de los países menos desarrollados y propensos a las catástrofes, con objeto de producir recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro,

reafirmando

la absoluta prioridad adjudicada a las comunicaciones de emergencia para salvar vidas humanas en más de cincuenta instrumentos jurídicos internacionales y, concretamente, en la Constitución de la Unión Internacional de Telecomunicaciones,

tomando nota

de la historia de la cooperación y coordinación internacionales en lo que concierne a la mitigación de las catástrofes y las operaciones de socorro en casos de catástrofe, lo que incluye el despliegue y la utilización oportunos de los recursos de telecomunicaciones que, según se ha demostrado, contribuyen a salvar vidas humanas,

tomando nota asimismo

de las Actas de la Conferencia Internacional sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe (Ginebra, 1990), en las que se señala la eficacia de los sistemas de telecomu​nicaciones en la reacción frente a las catástrofes y la rehabilitación subsiguiente,

tomando nota asimismo

del llamamiento urgente que se hace en la Declaración de Tampere sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe (Tampere, 1991) en favor de unos sistemas fiables de telecomunicaciones para la mitigación de las catás​trofes y las operaciones de socorro y de la preparación de un convenio internacional sobre comunicaciones en caso de catástrofe que facilite la utilización de esos sistemas,

tomando nota asimismo

de la Resolución 44/236 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, en la que se proclama el periodo 1990‑2000 decenio internacional para la reducción de los desastres naturales, y la Resolución 46/182, en la que se pide una intensificación de la coordinación internacional de la asistencia humanitaria de emergencia,

tomando nota asimismo

del destacado papel que se asigna a los recursos de comunicaciones en la Estrategia y Plan de Acción de Yokohama en favor de un mundo más seguro, aprobados por la Conferencia Mundial sobre reducción de desastres naturales, celebrada en Yokohama en 1994,

tomando nota asimismo

de la Resolución 7 de la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Tele​comunicaciones (Buenos Aires, 1994), reafirmada en la Resolución 36 de la Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomuni​caciones (Kyoto, 1994), en la que se insta a los gobiernos a que tomen todas las disposiciones prácticas necesarias para facilitar el rápido despliegue y el uso eficaz del equipo de telecomunicaciones, con objeto de mitigar los efectos de las catástrofes y para las operaciones de socorro en caso de catástrofe, reduciendo y, cuando sea posible, suprimiendo los obstáculos reglamentarios e intensificando la cooperación entre los Estados,

tomando nota asimismo

de la Resolución 644 de la Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (Ginebra, 1997), en la que se insta a los gobiernos a dar su pleno apoyo a la adopción del presente Convenio y su aplicación en el plano nacional,

tomando nota asimismo

de la Resolución 19 de la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (La Valetta, 1998), en la que se insta a los gobiernos a que prosigan el examen del presente Convenio para determinar si contemplan apoyar la adopción del mismo,

tomando nota asimismo

de la Resolución 51/94 de la Asamblea General de las Naciones Unidas, en la que se propugna la creación de un procedimiento transparente y ordenado para poner en práctica mecanismos eficaces para la coordinación de la asistencia en caso de catástrofe, así como para la introducción de ReliefWeb como sistema mundial de información para la difusión de información fiable y oportuna sobre emergencias y catástrofes naturales,

remitiéndose

a las conclusiones del Grupo de Trabajo sobre tele​comunicaciones de emergencia en lo que concierne al papel crucial que desempeñan las tele​comunicaciones en la mitigación de los efectos de las catástrofes y en las operaciones de socorro en caso de catástrofe,

apoyándose

en las actividades de un gran número de Estados, organismos de las Naciones Unidas, organizaciones gubernamentales, inter​gubernamentales y no guber​namentales, organismos humanitarios, provee​dores de equipo y servicios de telecomunicaciones, medios de comunicación social, universidades y organi​zaciones de socorro, con objeto de mejorar y facilitar las comunicaciones en caso de catástrofe,

deseosos

de garantizar una aportación rápida y fiable de recursos de telecomunica​ciones para atenuar los efectos de las catástrofes y realizar operaciones de socorro en caso de catástrofe, y

deseosos además

de facilitar la cooperación internacional para mitigar el impacto de las catástrofes,

han convenido en lo siguiente:

Artículo  1
Definiciones
A los efectos del presente Convenio, salvo cuando el contexto en que se usan indique lo contrario, los términos que figuran a continuación tendrán el significado que se especifica:

1.
Por «Estado Parte» se entiende todo Estado que haya manifestado su consentimiento en obligarse por el presente Convenio.

2.
Por «Estado Parte asistente» se entiende un Estado Parte en el presente Convenio que proporcione asistencia de telecomunicaciones en aplicación del Convenio.

3.
Por «Estado Parte solicitante» se entiende un Estado Parte en el presente Convenio que solicite asistencia de telecomunicaciones en aplicación del Convenio.

4.
Por «el presente Convenio» se entiende el Convenio de Tampere sobre el sumi​nistro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe.

5.
Por «depositario» se entiende el depositario del presente Convenio según lo estipulado en el artículo 16.

6.
Por «catástrofe» se entiende una grave perturbación del funciona​miento de la sociedad que suponga una amenaza considerable y generalizada para la vida humana, la salud, las cosas o el medio ambiente, con inde​pendencia de que la catástrofe sea ocasionada por un accidente, la naturaleza o las actividades humanas y de que sobrevenga súbitamente o como resultado de un proceso dilatado y complejo.

7.
Por «mitigación de catástrofes» se entiende las medidas encaminadas a prevenir, predecir, observar y/o mitigar los efectos de las catástrofes, así como para prepararse y reaccionar ante las mismas.

8.
Por «peligro para la salud» se entiende el brote repentino de una enfermedad infecciosa, por ejemplo, una epidemia o pandemia, o cualquier otro evento que amenace de manera significativa la vida o la salud humanas y pueda desencadenar una catástrofe.

9.
Por «peligro natural» se entiende un evento o proceso, como terremotos, incendios, inundaciones, vendavales, desprendimientos de tierras, aludes, ciclones, tsunamis, plagas de insectos, sequías o erupciones volcánicas, que puedan desencadenar una catástrofe.

10.
Por «organización no gubernamental» se entiende toda organización, incluidas las entidades privadas o sociedades, distinta del Estado o de una organización gubernamental o intergubernamental, interesada en la mitigación de las catástrofes y las operaciones de socorro o en el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de las catástrofes y las operaciones de socorro.

11.
Por «entidad no estatal» se entiende toda entidad, distinta del Estado, con inclusión de las organizaciones no gubernamentales y del Movimiento de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja, interesada en la mitigación de las catástrofes y en las operaciones de socorro o en el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de las catástrofes y las operaciones de socorro.

12
Por «operaciones de socorro» se entiende las actividades orientadas a reducir la pérdida de vidas y el sufrimiento humanos y los daños materiales y/o al medio ambiente como consecuencia de una catástrofe.

13.
Por «asistencia de telecomunicaciones» se entiende la prestación de recursos de telecomunicaciones o de cualquier otro recurso o apoyo des​tinado a facilitar la utilización de los recursos de telecomunicaciones.

14.
Por «recursos de telecomunicaciones» se entiende el personal, el equipo, los materiales, la información, la capacitación, el espectro de radiofrecuencias, las redes o los medios de transmisión o cualquier otro recurso que requieran las telecomunicaciones.

15.
Por «telecomunicaciones» se entiende la transmisión, emisión o recepción de signos, señales, mensajes escritos, imágenes, sonido o infor​mación de toda índole, por cable, ondas radioeléctricas, fibra óptica u otro sistema electromagnético.

Artículo  2
Coordinación
1.
El coordinador del socorro de emergencia de las Naciones Unidas será el coordinador de las operaciones a los efectos del presente Convenio y cumplirá las funciones de coordinador de las operaciones especificadas en los artículos 3, 4, 6, 7, 8 y 9.

2.
El coordinador de las operaciones recabará la cooperación de otros organismos apropiados de las Naciones Unidas, particularmente la Unión Internacional de Telecomunicaciones, para que le asistan en la consecución de los objetivos del presente Convenio y, en particular, el cumplimiento de las funciones indicadas en los artículos 8 y 9, y para proporcionar el apoyo técnico necesario en consonancia con el objeto respectivo de dichos organismos.

3.
Las responsabilidades del coordinador de las operaciones en el marco del presente Convenio estarán circunscritas a las actividades de coordinación de carácter internacional.

Artículo  3
Disposiciones generales
1.
Los Estados Partes cooperarán entre sí y con las entidades no estatales y las organizaciones intergubernamentales, de confor​midad con lo dispuesto en el presente Convenio, para facilitar la utilización de los recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe. 

2.
Dicha utilización podrá consistir, entre otras cosas, en lo siguiente:

a)
la instalación de equipo de telecomunicaciones terrenales y por satélite para predecir y observar peligros naturales, peligros para la salud y catástrofes, así como para proporcionar información en relación con estos eventos;

b)
el intercambio entre los Estados Partes y entre éstos y otros Estados, entidades no estatales y organizaciones intergubernamentales de información acerca de pe​ligros naturales, peligros para la salud y catástrofes, así como la comunicación de dicha información al público, particularmente a las comunidades amenazadas;

c)
el suministro sin demora de asistencia de telecomunicaciones para mitigar los efectos de una catástrofe; y

d)
la instalación y explotación de recursos fiables y flexibles de telecomunicaciones destinados a las organizaciones de socorro y asistencia humanitarias.

3.
Para facilitar dicha utilización, los Estados Partes podrán concertar otros acuerdos o arreglos multinacionales o bilaterales.

4.
Los Estados Partes pedirán al coordinador de las operaciones que, en consulta con la Unión Internacional de Telecomunicaciones, el depositario, otras entidades competentes de las Naciones Unidas y organizaciones intergubernamentales y no gubernamentales, haga todo lo posible, de conformidad con lo dis​puesto en el presente Convenio, para:

a)
elaborar, en consulta con los Estados Partes, modelos de acuerdo que puedan servir de base para concertar acuerdos multilaterales o bilaterales que faciliten el suministro de recursos de teleco​municaciones para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro;

b)
poner a disposición de los Estados Partes, de otros Estados, entidades no estatales y organizaciones intergubernamentales, por medios electrónicos y otros mecanismos apropiados, modelos de acuerdo, mejores prácticas y otra información pertinente con referencia al suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y operaciones de socorro en caso de catástrofe;

c)
elaborar, aplicar y mantener los procedimientos y sistemas de acopio y difusión de información que resulten necesarios para aplicar el Convenio; e

d)
informar a los Estados acerca de las disposiciones del presente Convenio, así como facilitar y apoyar la cooperación entre los Estados Partes prevista en el Convenio.

5.
Los Estados Partes cooperarán para mejorar la capacidad de las organizaciones gubernamentales, las entidades no estatales y las organizaciones intergubernamentales que permita establecer mecanismos de entrenamiento en técnicas de manejo y operación de los equipos, así como cursos de aprendizaje en innovación, diseño y construcción de elementos de telecomunicaciones de emergencia que faciliten la prevención, monitoreo y mitigación de las catástrofes.

Artículo  4
Prestación de asistencia de telecomunicaciones
1.
El Estado Parte que requiera asistencia de telecomunicaciones para mitigar los efectos de una catástrofe y efectuar operaciones de socorro podrá recabarla de cualquier otro Estado Parte, sea directamente o por conducto del coordinador de las operaciones. Si la solicitud se efectúa por conducto del coordinador de las operaciones, éste comunicará inmediatamente dicha solicitud a los demás Estados Partes interesados. Si la asistencia se recaba directamente de otro Estado Parte, el Estado Parte solicitante informará lo antes posible al coordinador de las operaciones.
2.
El Estado Parte que solicite asistencia de telecomunicaciones espe​cificará el alcance y el tipo de asistencia requerida, así como las medidas tomadas en aplicación de los artículos 5 y 9 del presente Convenio y, en lo posible, proporcionará al Estado Parte a quien se dirija la petición de asistencia y/o al co​ordinador de las operaciones cualquier otra información necesaria para determinar en qué medida dicho Estado Parte puede atender la petición.

3.
El Estado Parte a quien se dirija una solicitud de asistencia de tele​comunicaciones, sea directamente o por conducto del coordinador de las operaciones, determinará y comunicará sin demora al Estado Parte solicitante si va a proporcionar la asistencia requerida, sea o no directamente, así como el alcance, las condiciones, las restricciones y, en su caso, el coste, de dicha asistencia.

4.
El Estado Parte que decida suministrar asistencia de telecomunicaciones lo pondrá en conoci​miento del coordinador de las operaciones a la mayor brevedad.

5.
Los Estados Partes no proporcionarán ninguna asistencia de telecomunicaciones en aplicación del presente Convenio sin el consentimiento del Estado Parte solicitante, el cual conservará la facultad de rechazar total o parcialmente la asistencia de telecomunicaciones ofrecida por otro Estado Parte en cumplimiento del presente Convenio, de conformidad con su propia legislación y política nacional.

6.
Los Estados Partes reconocen el derecho de un Estado Parte soli​citante a pedir directamente asistencia de telecomunicaciones a entidades no estatales y organizaciones intergubernamentales, así como el derecho de toda entidad no estatal y entidad gubernamental a proporcionar, de acuerdo con la legislación a la que estén sometidas, asistencia de telecomunicaciones a los Estados Partes solicitantes con arreglo al presente artículo.

7.
Una entidad no estatal no puede ser «Estado Parte solicitante» ni pedir asistencia de telecomu​nicaciones en virtud del presente Convenio.

8.
Nada de lo dispuesto en el presente Convenio menoscabará el derecho de los Estados Partes a dirigir, controlar, coordinar y supervisar, al amparo de su legislación nacional, la asistencia de telecomu​nicaciones proporcionada de acuerdo con el presente Convenio dentro de su territorio.

Artículo  5
Privilegios, inmunidades y facilidades
1.
El Estado Parte solicitante concederá, en la medida en que lo permita su legislación nacional, a las personas físicas que no sean nacionales suyos, así como a las organizaciones que no tengan su sede o su domicilio dentro de su territorio, que actúen con arreglo a lo dispuesto en el presente Convenio para prestar asistencia de telecomunicaciones y que hayan sido notificadas al Estado Parte solicitante y aceptadas por éste, los privilegios, inmunidades y facilidades necesarios para el desempeño adecuado de sus funciones, lo que incluye:

a)
inmunidad de arresto o detención o de la jurisdicción penal, civil y administrativa del Estado Parte solicitante, por actos u omisiones relacionados específica y directamente con el suministro de asistencia de telecomunicaciones;

b)
exoneración de impuestos, aranceles u otros gravámenes, con excepción de los incorporados normalmente en el precio de los bienes o servicios, en lo que concierne al desempeño de sus funciones de asistencia, o sobre el equipo, los materiales y otros bienes transportados al territorio del Estado Parte solicitante o adquiridos en éste para prestar asistencia de telecomunicaciones en virtud del presente Convenio;

c)
inmunidad contra la confiscación, el embargo o la requisa de dichos equipos, materiales y bienes.

2.
En la medida de sus capacidades, el Estado Parte solicitante proporcionará instalaciones y servicios locales para la adecuada y eficaz admi​nistración de la asistencia de telecomunicaciones, y cuidará de que se expida sin tardanza la correspondiente licencia al equipo de telecomunicaciones transportado a su territorio en aplicación del presente Convenio, o de que éste sea exonerado de licencia con arreglo a su legislación y reglamentos nacionales.

3.
El Estado Parte solicitante garantizará la protección del personal, el equipo y los materiales transportados a su territorio con arreglo a lo esti​pulado en el presente Convenio.

4.
El derecho de propiedad sobre el equipo y los materiales proporcionados en aplicación del presente Convenio no quedará afectado por su utilización de conformidad con lo dispuesto en el mismo. El Estado Parte solicitante garantizará la pronta devolución de dicho equipo, material y bienes al Estado Parte asistente.

5.
El Estado Parte solicitante no destinará la instalación o utilización de los recursos de telecomunicaciones proporcionados en aplicación del presente Convenio a fines que no estén directa​mente relacionados con la predicción, la observación y la mitigación de los efectos de una catástrofe, o con las actividades de preparación y reacción ante ésta o la realización de las operaciones de socorro durante y después de la misma. 

6.
Lo dispuesto en el presente artículo no obligará a ningún Estado Parte solicitante a conceder privilegios e inmunidades a sus nacionales o residentes perma​nentes, ni tampoco a las organizaciones con sede o domicilio en su territorio.

7.
Sin perjuicio de los privilegios e inmunidades que se les haya concedido de conformidad con el presente artículo, todas las personas que accedan al territorio de un Estado Parte con el objeto de proporcionar asistencia de telecomunicaciones o de facilitar de otro modo la utilización de los recursos de telecomunicaciones en aplicación del presente Convenio, y las organizaciones que proporcionen asistencia de telecomunicaciones o faciliten de otro modo la utilización de los recursos de telecomuni​caciones en virtud del presente Convenio, deberán respetar las leyes y reglamentos de dicho Estado Parte. Esas personas y organizaciones no interferirán en los asuntos internos del Estado Parte a cuyo territorio hayan accedido.

8.
Lo dispuesto en el presente artículo se entenderá sin perjuicio de los derechos y obligaciones con respecto a los privilegios e inmunidades concedidos a las personas y organizaciones que participen directa o indirectamente en la asistencia de telecomunicaciones, en aplicación de otros acuerdos internacionales (incluidos la Convención sobre prerrogativas e inmunidades de las Naciones Unidas, adoptada por la Asamblea General el 13 de febrero de 1946, y la Convención sobre prerrogativas e inmunidades de los Organismos Especializados, adoptada por la Asamblea General el 21 de noviembre de 1947) o del derecho internacional.

Artículo  6
Terminación de la asistencia
1.
En cualquier momento y mediante notificación escrita, el Estado Parte solicitante o el Estado Parte asistente podrán dar por terminada la asistencia de telecomunicaciones recibida o proporcionada en virtud del artículo 4. Recibida dicha notificación, los Estados Partes interesados consultarán entre sí para proceder de forma adecuada y ordenada a la terminación de dicha asistencia, teniendo presentes los posibles efectos de dicha terminación para la vida humana y para las operaciones de socorro en curso.

2.
Los Estados Partes que proporcionen o reciban asistencia de telecomunicaciones en cumpli​miento del presente Convenio quedarán sujetos a las disposiciones de éste una vez terminada dicha asistencia.

3.
El Estado Parte que solicite la terminación de la asistencia de tele​comunicaciones lo comunicará al coordinador de las operaciones, el cual proporcionará la ayuda solicitada y necesaria para facilitar la terminación de la asistencia de telecomunicaciones.

Artículo  7
Pago o reembolso de gastos o cánones
1.
Los Estados Partes podrán subordinar la prestación de asistencia de telecomunicaciones para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro a un acuerdo de pago o reembolso de los gastos o cánones especificados, teniendo siempre presente lo preceptuado en el párrafo 8 del presente artículo.

2.
Cuando se planteen estas condiciones, los Estados Partes establecerán por escrito, con anterioridad al suministro de la asistencia de telecomunica​ciones:

a)
la obligación de pago o reembolso;

b)
el importe de dicho pago o reembolso o las bases sobre las cuales éste haya de calcularse; y

c)
cualquier otra condición o restricción aplicable a dicho pago o reembolso, con inclusión, en particular, de la moneda en que habrá de efectuarse dicho pago o reembolso.

3.
Las condiciones estipuladas en los párrafos 2 b) y 2 c) del presente artículo podrán ser satisfechas sobre la base de tarifas, tasas o precios comunicados al público.

4.
Para que la negociación de los acuerdos de pago o reembolso no retrase indebidamente la prestación de asistencia de telecomunicaciones, el coordinador de las operaciones preparará, en consulta con los Estados Partes, un modelo de acuerdo de pago o reembolso que podrá servir de base para negociar las obligaciones de pago o reembolso en el marco del presente artículo.

5.
Ningún Estado Parte estará obligado a abonar o reembolsar gastos o cánones con arreglo al presente Convenio si no ha aceptado expresamente las condiciones establecidas por el Estado Parte asistente de conformidad con lo dispuesto en el párrafo 2 del presente artículo.

6.
Si la prestación de asistencia de telecomunicaciones está subordinada al pago o reembolso de gastos o cánones con arreglo al presente artículo, dicho pago o reembolso se efectuará sin demora una vez que el Estado Parte asistente haya solicitado el pago o reembolso.

7.
Las cantidades abonadas o reembolsadas por un Estado Parte solicitante en relación con la prestación de asistencia de telecomunicaciones podrán transferirse libremente fuera de la jurisdicción del Estado Parte solicitante sin retraso ni retención alguna.

8.
Para determinar si debe condicionarse la prestación de asistencia de telecomunicaciones a un acuerdo sobre el pago o reembolso de los gastos o cánones que se especifiquen, así como sobre el importe de tales gastos o cánones y las condiciones y restricciones aplicables, los Estados Partes tendrán en cuenta, entre otros factores pertinentes, los siguientes:

a)
los principios de las Naciones Unidas sobre la asistencia humanitaria;

b)
la índole de la catástrofe, peligro natural o peligro para la salud de que se trate;

c)
los efectos o los posibles efectos de la catástrofe;

d)
el lugar de origen de la catástrofe;

e)
la zona afectada o potencialmente afectada por la catástrofe;

f)
la existencia de catástrofes anteriores y la probabilidad de que se produzcan en el futuro catástrofes en la zona afectada;

g)
la capacidad del Estado afectado por la catástrofe, peligro natural o peligro para la salud para prepararse o reaccionar ante dicho evento; y

h)
las necesidades de los países en desarrollo.

9.
El presente artículo se aplicará también a las situaciones en que la asistencia de telecomuni​caciones sea prestada por una entidad no estatal o una organización gubernamental, siempre que:

a)
el Estado Parte solicitante haya dado su acuerdo al suministro de asistencia de telecomunicaciones para la mitigación de la catástrofe y las operaciones de socorro y no haya puesto término a la misma;

b)
la entidad no estatal o la organización intergubernamental que proporcione esa asistencia de telecomunicaciones haya notificado al Estado Parte solicitante su voluntad de aplicar el presente artículo y los artículos 4 y 5;

c)
la aplicación del presente artículo no sea incompatible con ningún otro acuerdo referente a las relaciones entre el Estado Parte solicitante y la entidad no estatal o la organización interguberna​mental que preste esa asistencia de telecomunicaciones.

Artículo  8
Inventario de información sobre asistencia de telecomunicaciones
1.
Los Estados Partes comunicarán al coordinador de las operaciones la autoridad o autoridades:

a)
competentes en los asuntos derivados de las disposiciones del presente Convenio y autorizadas para solicitar, ofrecer, aceptar o dar por terminada la asistencia de telecomunicaciones;

b)
competentes para identificar los recursos gubernamentales, intergubernamentales o no guberna​mentales que podrían ponerse a disposición para facilitar la utilización de recursos de telecomunica​ciones para la mitigación de catástrofes y operaciones de socorro, incluida la prestación de asistencia de telecomunicaciones.

2.
Los Estados Partes procurarán comunicar sin demora al coordinador de las operaciones los cambios que se hayan producido en la información suministrada en cumplimiento del presente artículo.

3.
El coordinador de las operaciones podrá aceptar la notificación por parte de una entidad no estatal o una organización intergubernamental de su propio procedimiento aplicable a la autorización para ofrecer y dar por terminada la asistencia de telecomunicaciones que suministre según lo previsto en el presente artículo.

4.
Los Estados Partes, las entidades no estatales o las organizaciones intergubernamentales podrán incluir a su discreción en el material que depositen en poder del coordinador de las operaciones informa​ción sobre recursos específicos de telecomunicaciones y sobre planes para el empleo de dichos recursos en respuesta a una petición de asistencia de telecomunicaciones por un Estado Parte. 

5.
El coordinador de las operaciones conservará las copias de todas las listas de autoridades y comunicará sin tardanza esa información a los Estados Partes, a otros Estados, a las entidades no estatales y las organizaciones intergubernamentales interesadas, salvo cuando un Estado Parte, una entidad no estatal o una organización intergubernamental haya indicado previamente por escrito que se restrinja la distribución de su información.

6.
El coordinador de las operaciones tratará de igual modo el material depositado por entidades no estatales y organizaciones intergubernamentales que el depositado por Estados Partes.

Artículo  9
Obstáculos reglamentarios
1.
En lo posible y de conformidad con su legislación nacional, los Estados Partes reducirán o suprimirán los obstáculos reglamentarios a la utilización de recursos de telecomunicaciones para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro, incluida la prestación de asistencia de telecomunicaciones.

2.
Entre los obstáculos reglamentarios figuran los siguientes:

a)
normas que restringen la importación o exportación de equipos de telecomunicaciones;

b)
normas que restringen la utilización de equipo de telecomunicaciones o del espectro de radiofre​cuencias;

c)
normas que restringen el movimiento del personal que maneja el equipo de telecomunicaciones o que resulta esencial para su utilización eficaz;

d)
normas que restringen el tránsito de recursos de telecomu​nicaciones por el territorio de un Estado Parte; y

e)
retrasos en la administración de dichas normas.

3.
La reducción de los obstáculos reglamentarios podrá adoptar, entre otras, las siguientes formas:

a)
revisar las disposiciones;

b)
exonerar a ciertos recursos de telecomunicaciones de la apli​cación de dichas normas mientras se están utilizando para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro;

c)
el despacho en aduana anticipado de los recursos de telecomuni​caciones destinados a la mitigación de catástrofes y operaciones de socorro, de conformidad con dichas disposiciones;

d)
el reconocimiento de la homologación extranjera del equipo de telecomunicaciones y de las licencias de explotación;

e)
la inspección simplificada de los recursos de telecomunicaciones destinados a la mitigación de catástrofes y operaciones de socorro, de conformidad con dichas disposiciones; y

f)
la suspensión temporal de la aplicación de dichas disposiciones en lo que respecta a la utilización de los recursos de telecomu​nicaciones para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro.

4.
Cada Estado Parte facilitará, a instancia de los demás Estados Partes y en la medida en que lo permita su legislación nacional, el tránsito hacia su territorio, así como fuera y a través de éste, del personal, el equipo, los materiales y la información que requiera la utilización de recursos de telecomunicaciones para mitigar una catástrofe y realizar operaciones de socorro.

5.
Los Estados Partes informarán al coordinador de las operaciones y a los demás Estados Partes, sea directamente o por conducto del coordinador de las operaciones, de:

a)
las medidas adoptadas en aplicación del presente Convenio para reducir o eliminar los referidos obstáculos reglamentarios;

b)
los procedimientos que pueden seguir, en aplicación del presente Convenio, los Estados Partes, otros Estados, entidades no estatales u organizaciones intergubernamentales para eximir a los recursos de 

telecomunicaciones especificados que se utilicen para mitigar catástrofes y realizar operaciones de socorro de la aplicación de dichas disposiciones, para aplicar el despacho en aduana anticipado o la inspección simplificada de tales recursos en consonancia con las normas pertinentes, aceptar la homologación extranjera de esos recursos o suspender temporalmente la aplicación de disposiciones que serían normalmente aplicables a dichos recursos; y

c)
las condiciones y, en su caso, restricciones, referentes a la aplicación de dichos procedimientos.

6.
El coordinador de las operaciones comunicará periódicamente y sin tardanza a los Estados Partes, a otros Estados, a entidades no estatales y organizaciones intergubernamentales una lista actualizada de tales medidas, con indicación del alcance, las condiciones y, en su caso, restricciones aplicables.

7.
Nada de lo dispuesto en el presente artículo permitirá la violación o abrogación de las obligaciones y responsabilidades impuestas por la legislación nacional, el derecho internacional o acuerdos multilaterales o bilaterales, incluidas las obligaciones y responsabilidades en materia de inspección aduanera y controles a la exportación.

Artículo  10
Relación con otros acuerdos internacionales
El presente Convenio no afectará a los derechos y obligaciones de los Estados Partes derivados de otros acuerdos internacionales o del derecho internacional.
Artículo  11
Solución de controversias
1.
En caso de controversia entre los Estados Partes acerca de la inter​pretación o aplicación del presente Convenio, los Estados Partes interesados celebrarán consultas entre sí con el objeto de solucionarla. Las consultas se iniciarán sin demora una vez que un Estado Parte comunique por escrito a otro Estado Parte la existencia de una controversia relativa al presente Convenio. El Estado Parte que formule una declaración escrita en tal sentido transmitirá sin tardanza copia de la misma al depositario.

2.
Si la controversia entre los Estados Partes no puede resolverse dentro de los seis (6) meses siguientes a la fecha de comunicación de la antedicha declaración escrita, los Estados Partes interesados podrán solicitar los buenos oficios de cualquier otro Estado Parte, u otro Estado, entidad no estatal u organización intergubernamental para facilitar la solución de la controversia.

3.
En caso de que ninguno de los Estados Partes en la controversia solicite los buenos oficios de otro Estado Parte, u otro Estado, entidad no estatal u organización intergubernamental o si los buenos oficios no facilitan la solución de la controversia dentro de los seis (6) meses siguientes a la fecha en que se solicitaron los buenos oficios, cualquiera de los Estados Partes en la controversia podrá:

a)
pedir que ésta se someta a arbitraje obligatorio; o

b)
someterla a la decisión de la Corte Internacional de Justicia, siempre y cuando los Estados Partes en la controversia hayan aceptado en el momento de la firma o ratificación del presente Convenio o de la adhesión al mismo o en cualquier momento posterior la jurisdicción de la Corte respecto de esa controversia.

4.
En caso de que los Estados Partes en la controversia pidan que ésta se someta a arbitraje obligatorio y la sometan a la decisión de la Corte Internacional de Justicia, tendrá precedencia el proce​dimiento ante la Corte.

5.
En caso de controversia entre un Estado Parte que solicite asistencia de telecomunicaciones y una entidad no estatal u una organización intergubernamental que tenga su sede o domicilio fuera del territorio de ese Estado Parte acerca de la prestación de asistencia de telecomunicaciones en virtud del artículo 4, la pretensión de la entidad no estatal o de la organización intergubernamental podrá ser endosada directamente por el Estado Parte en el que dicha entidad no estatal u organización intergubernamental tenga su sede o domicilio como reclamación internacional en virtud del presente artículo, siempre que ello no sea incompatible con ningún otro acuerdo existente entre el Estado Parte y la entidad no estatal o la organización intergubernamental involucrada en la controversia.

6.
Al proceder a la firma, ratificación, aceptación o aprobación del presente Convenio o al adherirse al mismo, un Estado podrá declarar que no se considera obligado por los procedimientos de solución de controversia previstos en el párrafo 3 o por alguno de ellos. Los demás Estados Partes no estarán obligados por el procedimiento o los procedimientos de solución de controversias estipulados en el párrafo 3 con respecto al Estado Parte cuya declaración a tal efecto esté en vigor.

Artículo  12
Entrada en vigor
1.
El presente Convenio estará abierto a la firma de todos los Estados Miembros de las Naciones Unidas o de la Unión Internacional de Telecomunicaciones en la Conferencia Intergubernamental sobre Telecomunicaciones de Emergencia en Tampere el 18 de junio de 1998 y, con posterioridad a esa fecha, en la Sede de las Naciones Unidas, en Nueva York, desde el 22 de junio de 1998 hasta el 21 de junio de 2003.

2.
Todo Estado podrá manifestar su consentimiento en obligarse por el presente Convenio mediante:

a)
la firma (firma definitiva);

b)
la firma sujeta a ratificación, aceptación o aprobación, seguida del depósito de un instrumento de ratificación, aceptación o aprobación; o

c)
el depósito de un instrumento de adhesión.

3.
El Convenio entrará en vigor treinta (30) días después del depósito de los instrumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión o de la firma definitiva por treinta (30) Estados.

4.
El presente Convenio entrará en vigor para cada Estado que lo haya firmado definitivamente o haya depositado un instrumento de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión, una vez cumplido el requisito especificado en el párrafo 3 del presente artículo, treinta (30) días después de la fecha de la firma definitiva o de la manifestación del consentimiento en obligarse.

Artículo  13
Enmiendas
1.
Todo Estado Parte podrá proponer enmiendas al presente Convenio, a cuyo efecto las hará llegar al depositario, el cual las comunicará para aprobación a los demás Estados Partes.

2.
Los Estados Partes notificarán al depositario si aceptan o no las enmiendas propuestas dentro de los ciento ochenta (180) días siguientes a la recepción de las mismas.

3.
Las enmiendas aprobadas por dos tercios de los Estados Partes se incorporarán a un Protocolo que se abrirá a la firma de todos los Estados Partes en la sede del depositario.

4.
El Protocolo entrará en vigor igual que el presente Convenio. Para los Estados que lo hayan firmado definitivamente o hayan depositado un instrumento de ratificación, acep​tación, aprobación o adhesión y una vez cumplidos los requisitos estipulados al efecto, el Protocolo entrará en vigor treinta (30) días después de la fecha de la firma definitiva o de la manifestación del consentimiento en obligarse.

Artículo  14
Reservas
1.
Al firmar definitivamente, ratificar o adherirse al presente Convenio o a una modificación del mismo, los Estados Partes podrán formular reservas.

2.
Un Estado Parte podrá retirar en todo momento las reservas que haya formulado mediante notificación escrita al depositario. El retiro de una reserva surtirá efecto en el momento de su ratificación al depositario.

Artículo  15
Denuncia
1.
Los Estados Partes podrán denunciar el presente Convenio mediante notificación escrita al depositario.

2.
La denuncia surtirá efecto noventa (90) días después de la fecha de depósito de la notificación escrita.

3.
A instancia del Estado Parte denunciante, en la fecha en que surta efecto la denuncia dejarán de utilizarse las copias de las listas de autoridades, de las medidas adoptadas y de los procedimientos existentes para reducir los obstáculos reglamentarios, que haya suministrado el Estado Parte que denuncie el presente Convenio.

Artículo  16
Depositario
El presente Convenio se depositará en poder del Secretario General de las Naciones Unidas.
Artículo  17
Textos auténticos
El original del presente Convenio, cuyos textos en árabe, chino, español, francés, inglés y ruso son igual​mente auténticos, se depositará en poder del depositario. Sólo se abrirán a la firma en Tampere el 18 de junio de 1998 los textos auténticos en español, francés e inglés. El depositario preparará después lo antes posible los textos auténticos en árabe, chino y ruso.

ANEXO  2

RESOLUCIÓN  7
Primera Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (CMDT)
de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (UIT),
Buenos Aires, abril de 1994
Comunicaciones de socorro en situaciones de catástrofe
La Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (Buenos Aires, 21-29 de marzo de 1994),

tomando nota

de la Declaración de Tampere sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe que figura en el anexo a la presente resolución, preparada por el Grupo de Expertos en comunicaciones y gestión de catástrofes, que participó en la Conferencia sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofe, celebrada en Tampere, Finlandia (20 a 22 de mayo de 1991),

tomando nota además

a)
del apoyo que ha recibido la Declaración de Tampere en numerosas organizaciones nacionales, regionales e internacionales;

b)
de la Resolución Nº 209 aprobada por la Conferencia Administrativa Mundial de Radiocomunicaciones para los servicios móviles (Mob-87), Estudio y realización de un Sistema Mundial de Socorro y Seguridad Terrestres y Marítimos;

c)
de los estudios efectuados por las Comisiones de Estudio del UIT-R, en cumplimiento de la Resolución Nº 209 (Mob-87);

d)
del alcance de los estudios efectuados por las Comisiones de Estudio del UIT-T en relación con las comunicaciones en situaciones de catástrofe, y especialmente por las Comisiones de Estudio I, II, III y IV,

reconociendo

a)
que las catástrofes han causado y es probable que sigan causando intensos sufrimientos humanos, la pérdida de vidas humanas y daños a los bienes y al medio ambiente;

b)
que las catástrofes pueden tener consecuencias particularmente devastadoras en los países en desarrollo;

c)
que la preparación para situaciones de catástrofe exige la disponibilidad de medios de comunicación descentralizados como los proporcionados por los terminales de satélite móviles y portátiles y los servicios de radioaficionados, para reforzar los posibles aspectos vulnerables de las redes de comunicaciones nacionales, regionales y mundiales;

convencida

a)
de que un flujo de información rápido y eficaz es indispensable para mitigar las consecuencias de las catástrofes, predecir su iniciación y prepararse para hacer frente a las mismas, así como para realizar operaciones de socorro;

b)
de que las telecomunicaciones pueden desempeñar una función vital para restablecer la continuidad del desarrollo;

preocupada

a)
por que el proceso de desarrollo se interrumpe en casos de catástrofe,

b)
por que las situaciones de catástrofes, cuando se producen, suelen destruir o afectar las facilidades de telecomunicaciones existentes,

resuelve


invitar al UIT-R:

a)
a que siga estudiando, como cuestión prioritaria, los aspectos técnicos, de explotación y reglamentarios de las radiocomunicaciones utilizadas para mitigar catástrofes y socorrer a los afectados,

b)
a que considere la posibilidad de recomendar la inclusión en el orden del día de una Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones competente el examen de las disposiciones pertinentes del Reglamento de Radiocomunicaciones relativas a las comunicaciones en situaciones de catástrofe;

invitar al UIT-R a que estudie, como cuestión prioritaria:

a)
los medios de facilitar comunicaciones eficaces para atenuar las catástrofes y socorrer a los afectados,

b)
la tasación y contabilidad de las comunicaciones nacionales e internacionales en situaciones de catástrofe, incluidas la exención de tasas y, en su caso, una estructura de tarifas apropiada;

encarga

al Director de la BDT que ayude a los países en desarrollo, especialmente a los PMA, a preparar sus servicios de telecomunicaciones para las catástrofes y a restaurarlos en caso de interrupción,

encarga además

al Director de la BDT que ayude, en el marco del Decenio Internacional para la Reducción de las Catástrofes Naturales, a los países en desarrollo que sean especialmente pronos a las catástrofes naturales, con el desarrollo de sistemas de alerta rápida, utilizando las telecomunicaciones, e incluyendo los servicios de radiodifusión, mediante el programa voluntario especial para la cooperación técnica,

pide

al Secretario General que colabore estrechamente con el Departamento de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas a fin de incrementar la participación de la Unión en las comunicaciones para los casos de catástrofes,

pide además

al Secretario General que comunique esta resolución a los organismos internacionales pertinentes.

invita

al Departamento de Asuntos Humanitarios de las Naciones Unidas a contribuir activamente, en estrecha colaboración con la UIT, y en particular con la BDT, a fin de continuar desarrollando y reforzando la capacidad de los países en desarrollo en cuanto a comunicaciones en casos de catástrofe,

insta

a las administraciones a que tomen todas las medidas viables para facilitar la rápida difusión y el uso eficaz de equipos de telecomunicaciones destinados a las operaciones de socorro en situaciones de catástrofe, limitando y, en lo posible, eliminando barreras reglamentarias y fortaleciendo la cooperación transfronteriza entre Estados.

ANEXO  3

RESOLUCIÓN  19

Recursos de telecomunicación para mitigar los efectos de las catástrofes y 
para operaciones de socorro en situaciones de catástrofe
La Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (La Valetta, 1998),

considerando

a)
que la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (Buenos Aires, 1994), adoptó la Resolución 7 sobre telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y operaciones de socorro en situaciones de catástrofe, reactivando por tanto un proceso iniciado en la Conferencia sobre comunicaciones de socorro en casos de catástrofes (Tampere, 1991);

b)
que la Conferencia de Plenipotenciarios (Kyoto, 1994), apoyó esta Resolución mediante la Resolución 36 sobre telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y para operaciones de socorro en casos de catástrofes;

c)
el Informe del Secretario General sobre los avances efectuados en aplicación de la Resolución 7 de la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones (Buenos Aires, 1994);

d)
que la Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (Ginebra, 1997) en su Resolución 644 instó a las administraciones a apoyar plenamente la adopción y aplicación nacional de un convenio sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y operaciones de socorro,

reconociendo

a)
la posibilidad de utilizar las tecnologías de telecomunicación modernas como un instrumento esencial para mitigar los efectos de las catástrofes y para operaciones de socorro y el papel fundamental que tienen las telecomunicaciones en la seguridad de las personas que participan en las operaciones de socorro;

b)
las necesidades particulares de los países en desarrollo y los requisitos especiales de los habitantes de zonas aisladas,

observando con agrado

la invitación del Gobierno de Finlandia para celebrar la Conferencia Intergubernamental sobre telecomu​nicaciones en casos de emergencia (ICET-98) en Tampere, Finlandia, del 16 al 18 de junio de 1998 en la que presumiblemente se adoptará el Convenio referido en el considerando d) supra,

resuelve

invitar al Sector de Desarrollo de las Telecomunicaciones de la UIT a asegurar que las telecomuni​caciones en casos de emergencia sean consideradas como un elemento de desarrollo de las telecomunica​ciones, facilitando y alentando, en estrecha coordinación y colaboración con el Sector de Radiocomuni​caciones de la UIT, la utilización de medios de comunicaciones descentralizados apropiados y generalmente disponibles, incluidos los proporcionados por el servicio de radioaficionados y los servicios GMPCS,

encarga al Director de la BDT

a)
que apoye a las administraciones en los trabajos tendientes a la aplicación de esta Resolución y del Convenio;

b)
que informe a la próxima Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones sobre el estado de la aplicación del Convenio,

encarga al Secretario General

que trabaje en estrecha colaboración con el Coordinador de las Naciones Unidas sobre operaciones de socorro en casos de emergencia a fin de incrementar la participación y el apoyo de la Unión en las comunicaciones de emergencia, e informe sobre los resultados de la ICET‑98 a la Conferencia de Plenipotenciarios de 1998, de modo que la Conferencia o el Consejo de la UIT puedan tomar las medidas que consideren necesarias,

invita

al Coordinador de las Naciones Unidas sobre operaciones de Socorro en casos de emergencia y al Grupo de Trabajo sobre telecomunicaciones en casos de emergencia a colaborar estrechamente con la UIT en los trabajos sobre la aplicación de esta Resolución, en la adopción del Convenio sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y operaciones de socorro en situaciones de catástrofes, y en el apoyo a las administraciones y a las organizaciones de telecomunicación internacionales y regionales en la aplicación del Convenio,

insta a las administraciones

a que prosigan el examen del proyecto de Convenio para determinar si contempla apoyar la adopción del mismo,

encarga a las administraciones

que participen en la próxima Conferencia Intergubernamental sobre telecomunicaciones en casos de emergencia (ICET‑98) que se celebrará en Tampere del 16 al 18 de junio de 1998, por invitación del Gobierno de Finlandia.

ANEXO  4

RESOLUCIÓN  644 (CMR-97)

Telecomunicaciones para mitigar los efectos de las 
catástrofes y para operaciones de socorro
La Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (Ginebra, 1997), 

considerando

a)
que la UIT ha reconocido expresamente en los artículos 40 y 46 de la Constitución y en la Resolución 209 (Mob-87) la importancia de la utilización internacional de las radiocomunicaciones en caso de catástrofes naturales, epidemias, hambrunas y emergencias similares;

b)
que la Conferencia de Plenipotenciarios (Kyoto, 1994), apoyando la Resolución 7 de la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunica​ciones (Buenos Aires, 1994), adoptó la Resolución 36 relativa a las telecomuni​caciones para mitigar los efectos de las operaciones y para las operaciones de socorro en caso de catástrofes;

c)
que se ha instado a las administraciones a que tomen todas las medidas prácticas necesarias a fin de facilitar la rápida instalación y la utilización eficaz de los medios de telecomunicación para mitigar los efectos de las catástrofes y para las operaciones de socorro en caso de catástrofe, reduciendo y, cuando sea posible, suprimiendo las barreras reglamentarias e intensificando la cooperación transfronteriza entre Estados,

reconociendo

a)
el potencial de las modernas tecnologías de telecomunicaciones como instrumentos esenciales para mitigar los efectos de las catástrofes y para las operaciones de socorro, así como el cometido fundamental de las telecomunicaciones para garantizar la seguridad del personal de socorro en la zona afectada;

b)
las necesidades particulares de los países en desarrollo y en especial de las personas que viven en zonas aisladas;

c)
los progresos realizados en la aplicación de la Resolución 36 con respecto a la preparación del Convenio sobre la utilización de las telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y para las operaciones de socorro,

observando

con satisfacción la convocatoria del 16 al 18 de junio de 1998 en Tampere (Finlandia) de la Conferencia Intergubernamental sobre Telecomu​nicaciones para casos de Emergencia (ICET-98), que adoptará probablemente el Convenio indicado en el reconociendo c),
resuelve

invitar al UIT-R a que continúe estudiando, con carácter de urgencia, los aspectos de las radiocomuni​caciones relacionados con la mitigación de los efectos de las catástrofes y las operaciones de socorro, tales como los medios de comunicaciones descentralizados, apropiados y generalmente disponibles, incluidos las instalaciones de radioaficionados y los terminales de satélite móviles y portátiles,

pide al Director de la Oficina de Radiocomunicaciones

que apoye a las administraciones en sus trabajos destinados a aplicar la Resolución 36, 

encarga al Secretario General

que trabaje estrechamente con el Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Catástrofe con objeto de aumentar la participación de la Unión en las comunicaciones en caso de catástrofe y su apoyo a estas comunicaciones, y que presente un Informe sobre los resultados de la Conferencia de Tampere a la Conferencia de Plenipotenciarios de 1998 para que ésta o el Consejo de la UIT pueda tomar las medidas que juzguen necesarias,

invita

al Coordinador de las Naciones Unidas para el Socorro en Casos de Catástrofe y al Grupo de Trabajo sobre telecomunicaciones para casos de emergencia a que colaboren estrechamente con la UIT en los trabajos futuros encaminados a la aplicación de la Resolución 36 y, en particular, a la adopción del Convenio sobre la utilización de las telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y para las operaciones de socorro,

insta a las administraciones

a que apoyen plenamente la adopción del mencionado Convenio y su aplicación a nivel nacional.

ANEXO  5

RESOLUCIÓN  36  (Rev. Minneápolis, 1998)

Las telecomunicaciones al servicio de la asistencia humanitaria
La Conferencia de Plenipotenciarios de la Unión Internacional de Telecomunicaciones (Minneápolis, 1998),

haciendo suyas

a)
la Resolución 644 de la Conferencia Mundial de Radiocomunicaciones (Ginebra, 1997) relativa a las telecomunicaciones para mitigar los efectos de las catástrofes y para operaciones de socorro;

b)
la Resolución 19 de la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunica​ciones (La Valetta, 1998);

c)
la Declaración de La Valetta, adoptada por la Conferencia Mundial de Desarrollo de las Telecomunicaciones celebrada en dicha ciudad en 1998, en la que se señalan a la atención de los Estados Miembros y de los Miembros de los Sectores de la UIT la importancia de las telecomunicaciones de emergencia y la necesidad de adoptar un convenio internacional sobre el particular,

considerando

que la Conferencia Intergubernamental sobre Telecomunicaciones de Emergencia (Tampere, 1998) adoptó el Convenio de Tampere sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en caso de catástrofe,

teniendo presentes

a)
las Actas Finales de la Conferencia Intergubernamental sobre Telecomunica​ciones de Emergencia (Tampere, 1998), en las que la Conferencia dejó constancia del reconocimiento de la influencia extraordinaria que tienen las catástrofes en las sociedades y en el medio ambiente, así como de la necesidad de proporcionar sin demora y con eficacia asistencia y recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro;

b)
el informe del Secretario General sobre la aplicación, entre otras, de la Resolu​ción 36 (Kyoto, 1994),

observando con satisfacción

a)
la actuación del Secretario General de la UIT orientada a la adopción del Convenio de Tampere;

b)
la estrecha colaboración que ha existido en los cuatro últimos años entre la Oficina de las Naciones Unidas para la coordinación de los asuntos humanitarios y la UIT,

reconociendo

la gravedad y la amplitud que pueden tener las catástrofes, que pueden provocar grandes sufrimientos humanos,

convencida

de que el uso sin trabas de equipos y servicios de telecomunicaciones es indispensable para la eficacia y utilidad de la asistencia humanitaria,

convencida igualmente

de que el Convenio de Tampere proporciona el marco adecuado para utilizar con estos criterios los recursos de telecomunicaciones,

resuelve encargar al Secretario General

que colabore estrechamente con el Coordinador de las operaciones de socorro de emergencia de las Naciones Unidas en lo que concierne a la adopción de disposiciones prácticas para aplicar el Convenio de Tampere,

insta a los Estados Miembros

a que faciliten la ratificación, aceptación, aprobación y firma definitiva del Convenio de Tampere lo antes posible por las autoridades nacionales competentes,

insta también a los Estados Miembros partes del Convenio de Tampere

a que adopten todas las disposiciones necesarias para la aplicación del Convenio de Tampere y colaboren estrechamente con el Coordinador de las operaciones, según lo previsto en el citado Convenio.

ANEXO  6

RESOLUCIÓN  APROBADA  POR  LA  ASAMBLEA  GENERAL
54/233. Cooperación internacional para la asistencia humanitaria en los casos 
de desastres naturales: desde el socorro hasta el desarrollo
La Asamblea General,
Reafirmando

su resolución 46/182, de 19 de diciembre de 1991, cuyo anexo contiene los principios rectores del fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia del sistema delas Naciones Unidas, y sus resoluciones 52/12 B, de 19 de diciembre de 1997, y 54/219, de 22 de diciembre de 1999, y recordando las conclusiones convenidas 1999/1 del Consejo Económico y Social1, sobre el tema titulado «La cooperación internacional y la coordinación de la acción en las situaciones de emergencia humanitarias, en particular en la transición del socorro a la rehabilitación, la reconstrucción y el desarrollo», y la resolución 1999/63 del Consejo, de 30 de julio de 1999,
Tomando nota con reconocimiento

del informe del Secretario General sobre el fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria de emergencia que prestan las Naciones Unidas2, en particular en el contexto de la transición del socorro a la rehabilitación, la reconstrucción y el desarrollo,
Reconociendo

la importancia de los principios de neutralidad, humanidad e imparcialidad para la prestación de asistencia humanitaria,
Subrayando

que incumbe al Estado afectado la responsabilidad primordial en cuanto a iniciar, organizar, coordinar y suministrar la asistencia humanitaria en su territorio y facilitar la labor de las organizaciones humanitarias para mitigar las consecuencias de los desastres naturales,
1.
Expresa su profunda preocupación por el aumento del número y la escala de los desastres naturales, que provocan pérdidas masivas de vidas y bienes a escala mundial, en particular en sociedades vulnerables que carecen de capacidad suficiente para mitigar en forma efectiva las consecuencias negativas a largo plazo de los desastres naturales en los planos social, económico y ambiental;

2.
Subraya que la asistencia humanitaria en los casos de desastres naturales debe prestarse de conformidad con los principios rectores que figuran en el anexo de la resolución 46/182, y respetándolos debidamente, y que debe determinarse en función de la dimensión humana del desastre natural de que se trate y las necesidades resultantes;

3.
Exhorta a los Estados a que adopten, en caso necesario, y sigan aplicando efectivamente las medidas legislativas y otras medidas correspondientes que se requieran para mitigar los efectos de los desastres naturales mediante, entre otras cosas, la prevención de desastres, incluida la reglamentación de la construcción, así como la preparación para los casos de desastre y la creación de la capacidad de 

respuesta ante los desastres, y pide a la comunidad internacional que en este contexto siga prestando asistencia a los países en desarrollo, según corresponda;

4.
Subraya la necesidad de vigorizar los esfuerzos en todos los niveles, entre otros, el interno, para aumentar la conciencia de la posibilidad de que ocurran desastres naturales, mejorar su prevención, la preparación a su respecto y los sistemas de alerta temprana, así como la cooperación internacional en la respuesta a las emergencias, desde el socorro hasta la rehabilitación, la reconstrucción y el desarrollo, teniendo presentes el efecto negativo general de los desastres naturales, las necesidades humanitarias consiguientes y las solicitudes de los países afectados, según corresponda;

5.
Alienta los nuevos esfuerzos del Secretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios y Coordinador del Socorro de Emergencia, los miembros del Comité Permanente entre Organismos y otros miembros del sistema de las Naciones Unidas para promover la preparación de la respuesta en los planos internacional, regional y nacional y fortalecer la movilización y coordinación de la asistencia humanitaria del sistema de las Naciones Unidas en la esfera de los desastres naturales, incluso mediante el despliegue efectivo en todas las regiones del mundo y la ampliación de los equipos de las Naciones Unidas de evaluación y coordinación de situaciones de desastre de manera de incluir apropiadamente un mayor número de representantes de países de África, Asia y el Pacífico y América Latina y el Caribe, teniendo presente que esos representantes son financiados por los países participantes;

6.
Alienta también la intensificación de los esfuerzos del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo por fortalecer las actividades operacionales y la formación de capacidad para la reducción y prevención de desastres naturales y la preparación a ese respecto, tomando debidamente en cuenta la evolución de la estrategia amplia orientada a lograr la máxima cooperación internacional posible en la esfera de los desastres naturales;

7.
Invita a la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios de la Secretaría, y a organizaciones interesadas, tomando debidamente en cuenta la evolución de la estrategia amplia orientada a lograr la máxima cooperación internacional posible en la esfera de los desastres naturales, a que aumenten su apoyo a los equipos de las Naciones Unidas de actividades en casos de desastre que se envían a solicitud de los gobiernos anfitriones y dirigidos por el coordinador residente de las Naciones Unidas;

8.
Recuerda que en el informe de la Tercera Conferencia de las Naciones Unidas sobre la Exploración y Utilización del Espacio Ultraterrestre con Fines Pacíficos 3 , celebrada en Viena del 19 al 30 de julio de 1999, se examina la cuestión de los desastres naturales y alienta el mayor uso de la tecnología basada en el espacio para la prevención y mitigación de los desastres naturales y la gestión en casos de desastres naturales, tomando nota a este respecto del establecimiento de la red mundial de información en casos de desastres;

9.
Toma nota del Convenio de Tampere sobre el suministro de recursos de telecomunicaciones para la mitigación de catástrofes y las operaciones de socorro en casos de catástrofe, aprobado en Tampere (Finlandia), el 18 de junio de 1998, y alienta a los Estados que no hayan firmado la Convención a que consideren la posibilidad de hacerlo;

10.
Acoge con agrado los esfuerzos innovadores por vincular diversas etapas de la asistencia internacional desde el socorro a la rehabilitación, como la Misión conjunta de respuesta en casos de desastre y recuperación de la Oficina de Coordinación de Asuntos Humanitarios, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo, el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y la Organización Mundial de la Salud y la Organización Panamericana de la Salud realizada en todos los países afectados por el huracán Mitch, y destaca la necesidad de velar por la evaluación adecuada y el seguimiento de esos enfoques con miras a perfeccionarlos y aplicarlos en otros casos de desastre;

11.
Alienta a los gobiernos, en particular por conducto de sus organismos de respuesta en casos de desastre, a las organizaciones pertinentes del sistema de las Naciones Unidas y a las organizaciones no 

gubernamentales a que sigan cooperando en forma apropiada con el Secretario General y el Secretario General Adjunto de Asuntos Humanitarios y Coordinador del Socorro de Emergencia a fin de aumentar en medida máxima la eficacia de la respuesta internacional ante los desastres naturales desde el socorro hasta el desarrollo, en función, entre otras cosas, de las necesidades humanitarias;

12.
Recuerda a este respecto que ha pedido al Secretario General que solicite las aportaciones necesarias para perfeccionar y difundir aún más las listas de organizaciones de protección civil y de asistencia de emergencia en todos los planos, con inventarios actualizados de recursos disponibles, a fin de prestar asistencia en caso de desastres naturales, así como la información, incluso por medio de manuales, que sirva de orientación para la cooperación internacional en la respuesta a los desastres naturales;

13.
Subraya que deben hacerse esfuerzos especiales de cooperación internacional para realzar y ampliar en mayor medida la utilización de la capacidad nacional y local y, cuando corresponda, la capacidad regional y subregional de los países en desarrollo para prepararse para casos de desastre y responder ante los desastres, que pueda estar disponible a mayor proximidad del lugar de un desastre, de manera más eficiente y a menor costo;

14.
Observa que la etapa de transición posterior a los desastres naturales suele ser excesivamente prolongada y caracterizarse por diversas insuficiencias, y que, al planificar la satisfacción de las necesidades inmediatas, los gobiernos, en cooperación con los organismos de socorro, según corresponda, deben considerar esas necesidades desde el punto de vista del desarrollo sostenible cada vez que se pueda aplicar un criterio de ese tipo;

15.
Destaca la necesidad de seguir suministrando fondos suficientes y de entregarlos prontamente en caso de desastres naturales, a fin de contribuir a una recuperación amplia en el plazo más breve posible;

16.
Destaca también a este respecto que las contribuciones hechas para la asistencia humanitaria en caso de desastres naturales debe prestarse de manera que no vaya en detrimento de los recursos que se destinan a la cooperación internacional para el desarrollo o a emergencias humanitarias complejas;

17.
Reitera la petición que dirigió al Secretario General, que figura en la resolución 54/95, de 8 de diciembre de 1999, de que le presente, a comienzos del 2000, propuestas concretas sobre la forma de mejorar el funcionamiento y la utilización del Fondo Rotatorio Central para Emergencias y, a este respecto, invita al Secretario General a que considere la posibilidad de utilizar más el Fondo para responder en forma oportuna y adecuada en los casos de desastres naturales;

18.
Invita al Secretario General a que siga buscando medios innovadores para la respuesta oportuna y adecuada en los casos de desastres naturales, incluso mediante la utilización de mayores recursos del sector privado;

19.
Invita al Consejo Económico y Social a que, en su período de sesiones sustantivo del 2000, en el contexto del seguimiento de las conclusiones convenidas 1999/1 1 , considere medios de aumentar todavía más la eficacia de la cooperación y la coordinación internacionales del suministro de asistencia humanitaria oportuna y suficiente en respuesta a los desastres naturales;

20.
Invita al Secretario General a que siga considerando mecanismos innovadores para mejorar la respuesta internacional ante los desastres naturales y otras situaciones de emergencia, entre otras cosas, corrigiendo los desequilibrios geográficos y sectoriales en ese tipo de respuesta, cuando existan, así como utilizando con mayor eficacia los organismos nacionales de respuesta ante las situaciones de emergencia, tomando en cuenta sus ventajas relativas y su especialización, así como los arreglos existentes, y a que le informe en su quincuagésimo quinto período de sesiones en relación con el tema titulado «Fortalecimiento de la coordinación de la asistencia humanitaria y de socorro en casos de desastre que 

prestan las Naciones Unidas, incluida la asistencia económica especial», con miras, entre otras cosas, a contribuir al informe amplio sobre la aplicación de la estrategia internacional para la reducción de los desastres naturales que se ha de presentar a la Asamblea en el quincuagésimo sexto período de sesiones en relación con el tema titulado «Medio ambiente y desarrollo sostenible».

87.a sesión plenaria
22 de diciembre de 1999

_______________


































1	A/54/3, cap. VI, párr. 5. Para el texto definitivo, véase Documentos Oficiales de la Asamblea General, quincuagésimo cuarto periodo de sesiones, Suplemento N.o 3 (A/54/3/Rev.1).


2	A/54/154–E/1999/94 y Add.1.
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